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Año X X V I L — M u m . 8 Sábado 8 de Enero de 1887. Tomo i . — P á g . 29 
8e declara texto oficial y auténtico el de las 
disposiciones oficiales, cualquiera que sea su 
erigen, publicadas en la Gaceta de Manila, por 
io tanto serán obligatorias en su cumplimiento. 
(Superñr DeweU de 00 de Febrero de 1861). 
Serán suscritores forzosos á la Gaceta todos 
los pueblos del Archipiélago erigidos civilmente, 
pagando su importe los que puedan, y supliendo 
por los demás los fondos de las respectivas 
provincias. 
(Beal orden de 26 de Setiembre de 1861), 
MINISTERIO DE LA GUERRA. 
LEY DE ENJUICIA.VIIENTO MILITAR. 
(Continuación). 
Art. 188. En el sumario declararán los testigos sepa 
l'adameote. 
Bi Fiscal instructor podrá disponer que se conduzca al 
testijio al lugar donde hubieren ocurrido los hechos que se 
persigan para ser allí examinado, poniéndole á su presen-
cia, solos ó mezclados con otros semejantes, los objetos 
sobre que verse la declaración. 
Art. 189. Lus .testigos mayores de catorce años, antes 
de declarar, prestarán juramento ó promesa de decir verdad 
«obre lo que supieren y les fuere preguntado. Los meno-
res de edad declararán sin aquel requisito. 
El Fiscal iustructor, antes de empezar la declaración, 
«nter»rá á unos y á otro«j de la obligación que tienen de 
«decir verdad, haciéndoles saber además que si faltaren á 
•lia incurrirán eii la pena señalada por la ley al reo de 
falso testimonio. 
Art. 190. El juramento lo prestarán los Oficiales del 
Ejército por su honor, extendiendo la mano derecha sobre 
©1 puño de la espada; y todos los demás en nombre de 
.Dios, con arreglo á su religión. 
Art. 191. Kecibido el juramento, el testigo manifestará 
«u nombre, apellidos, edad, estado, profesión, arte ú oficio; 
«i conoce ó no al procesado y al ofendido, si tiene con 
alguno de ellos parentesco, amistad, enemistad ó relaciones 
de cualquier otra clase; si tiene interés directo ó indirecto 
en la causa; si ha sido procesado alguna vez, y la pena 
que se le impuso. 
Art. 192. El Fiscal instructor dejftrá al testigo referir 
los hechos sobre que declare, y solamente le exigirá las 
«xplicaciones que sean conducentes á desvanecer los con-
ceptos oscuros ó contradictorios. Después le dirigirá las 
preguntas que estime oportunas para el esclarecimiento de 
ios mismos hechos. 
En las declaraciones se consignarán con toda exactitud 
las preguntas que hiciere el Fiscal y las contestaciones 
que diere el testigo-
Art. 193. Podrá el testigo dictar por sí mismo su de-
clacion; pero no le será permitido leer la que lleve escrita, 
aunque sí consultar apuntes ó memorias sobre datos que 
«ean difíciles de recordar. 
Art. 194. No se harán al testigo preguntas capciosas 
ni sugestivas, ni con él se empleará coacción, engaño, pro-
mesa ni artificio alguno para obligarle ó inducirle á que 
declare en determinado sentido. 
Art. 195. Cuando la declaración tenga por objeto la 
«vaouaoion de alguna cita, no se leerá al testigo el con-
tenido de ésta, ni diligencia alguna que quebrante el se-
creto del sumario. 
Art. 196. Si el testigo no entendiere ó no hablase el 
idioma español, ó fuere sordomudo, se procederá del mismo 
ánodo establecido para el procesado en los artículos 152 
J 153. 
Art. 197. Terminada la declaración, advertirá el Fiscal 
instructor al testigo que tiete derecho á leerla por sí mismo, 
<ó por el intérprete en su caso. Si no quisiere hacer uso de 
^ste derecho, se la leerá el Secretario. 
Art 198. Las declaraciones, después de salvados al 
fiual los errores materiales cometidos en su redacción, se-
rán firmadas por el Fiscal instructor y los testigos, si éstos 
supiesen y pudieren hacerlo, y autorizddas por el Secre-
tario. 
CAPÍTULO V. 
Del careo de los testigos y procesados. 
Art. 199. Cuando los testigos ó los procesados entre 
* i , ó aquellos con éstos, discordaren acerca de algún heoho 
* de alguna circunstancia interesante, podrá el Fiscal ÍM-
tructor celebrar careo entre los que estuvieren discordes. 
Art. 200. El careo se verificará ante el Fiscal instruc-
tor, leyéndose á los que hayan de ser careados las decla-
raciones que hubieren prestado en la causa, preguntándo-
les dicho Fiscal si se ratifican en ellas, ó tienen alguna 
variación que hacer. 
Les hará notar las contradicciones que resulten de dichas 
declaraciones y les invitará á que se pongan de acuerdo. 
Art. 201. En las diligencias de careo se consignarán 
las preguntas, contestaciones y reconvenciones que mútua-
mente se hicieren ios careados, así como todo lo demás 
que ocurra ea el acto. 
CAPÍTULO V I . 
Del informe pericial. 
Art. 202. Cuando para conocer ó apreciar algún hecho 
ó circunstancia fueren necesarios conocimientos especiales, 
el Fiscal instructor acordará el informe pericial. 
Para éste se valdrá preferentemente de los peritos mi-
litares, y solo en su defecto recurrirá á los forenses ó t i -
tulares que hubiere en el lugar de la causa. 
Art . 203. Todo recooocimifnfio pericial se hará por 
dos peritos, á no ser que DO hubiere más que uno dispo-
nible y no pudiera esperarse la llegada de otro sin grave 
inconveniente para el curso rápido de Us actuaciones. 
Art. 204. A los peritos se les hará saber su nombra-
miento por medio de oficio; pero cuando lo exija la ur-
gencia del caso, bastará hacerlo verbalmente, consignán-
dolo así por diligencia. 
Art. 205. El perito que sin excusa legítima dejare de 
acudir al llamamiento ó se negare á desempeñar el ser-
vicio pericial será compelido á ello'é incurrirá en las miscnas 
responsabilidades que para los testigos se señalan en el 
art. 183 
Art. 206. No podrán ser peritos en la causa los que 
tengan excusa para prestar decUmcion como testigos al 
tenor de lo dispuesto en los artículos 180 y 181. 
El Fiscal instructor exigirá á los peritos el juramento 
de proceder bien y fielmente ea el desempeño de su cargo 
antes de comenzir á ejercerlo. 
Art. 207. Los peritos darán su informe por medio de 
declaración, en cuyo caso les será permitido el dictir la 
fórmula que llevaren escrita. 
Las Academias 6 Corporaciones científicas á quienes se 
reclame informe pericial lo evacuaráa por medio de oficio. 
La petición de este infirme la hará el Fiscal instructor 
por conducto de la Autoridad judicial de quien dependa. 
Art. 208. El Fiscal instructor manifestará clara y 
determinadamente á los peritos el objeto de su informe, 
y les facilitará los medios materiales para el desempeño 
de su cometido, acudiendo cuando él no los tuviere á la 
Autoridad militar. 
Art. 209. El acto pericial, á ser posible será presidido 
por el Fiscal instructor con asistencia del Secretario, y el 
informe deberá comprender: 
1. ° La descripción de la persona ó cosa que sea objeto 
del reconocimiento, así como del estado y forma en que se 
hallaren al ser reconocidos. 
2. ° La relación detallada de todas las operaciones 
practicadas por los peritos y del resultado de ellas. 
3. ° Las conclusiones que formularen los referidos peri-
tos como resultado de sus operaciones. 
Art. 210. Cuando los peritos tengan necesidad de des-
truir ó alterar los objetos que analicen, procurará el Fiscal 
instructor conservar parte de ellos, á ser posible, para pro-
ceder en Ciso necesario á nuevo análisis. 
Art. 211, E l acto del reconocimiento pericial podrá 
suspenderse cuando la naturaleza del mismo lo exija. 
El Fisc&l instructor en este caso adoptará las medidas 
convenientes para evitar que sufra alteración la materia 
objeto del reconocimiento. 
Art. 212. Después de hecho el reconocimiento por los 
peritos, podrán estos deliberar entre sí y convenir en las 
conclusiones que hayan de ser objeto de su informe, siem-
pre que en esto no inviertan más tiempo que el puramente 
preciso para ponerse de acuerdo sobre aquellos puntos. 
Art. 213. El Fiscal insíractor podrá hncer á los peri-
tos, respecto de su informe, las preguntas que estime ne-
cesarias, y pedirles las aclaraciones convenientes. 
Cuando el procesado asist* al acto pericial, podrá hacer 
también á los peritos las observaciones que crea oportunas 
para el mejor acierto, siempre que el Fiscal las considere 
pertiüeotes. 
Art. 214. Si los peritos estuvieren discordes, nombrará 
otro el Fiscal instructor. 
L»8 operaciones periciales se repetirán si es preciso con 
intervención del nuevamente nombrado, ejecutándose además 
tod-íS las que se estimen convenientes; pero si no fuere po-
sible repetir las operaciones ni prácticar otras útiles, se 
limitará U intervención del tercer perito á deliberar con 
los otros sobre el reconocimiento hecho por ellos, y á for-
mular la opinión que de todo hubiere formado. 
Art. 215. Los que no siendo militares presten su 
informe como peritos á virtud de orden judicial podrán 
reclamar los honorarios é indemnizaciones que crean justos, 
cuando no tengan en coocepto de tales peritos retribución 
fija satisfecha por el Estado, por la provincia ó por el 
Muoieipio, y además les serán proporcionados los medios 
materiales que necesiten para sus operaciones. 
Los honorarios é indemnizaciones se satisfarán en su 
caso con csrgo á los fondos que el Gobierno designe. 
CAPÍTULO V I I . 
De la entrada y registro en lugar cerrado, del de libros 
y papeles y de la detención y apertura de la correspondencia 
escrita y telegráfica. 
Art. 216. El Fiscal instructor podra disponer la en-
trada y registro de dia y de noche en todos los edificios 
y luzares públicos, cuando hubiere indicios de encontrarse 
allí el delincuente, efectos ó instrumentos de! delito, libros, 
papeles ú otros objetos que puedan servir para su descu-
brimiento ó comprobación. 
Art. 217. Se reputan edificios ó lugares públicos para 
los efectos del artículo anterior: 
1. ° Los destinados á cualquier servicio oficial de' Es-
tnd'i, de la provincia ó del Aíunicipio, aunque habiten 
en ellos los encardados de dicho servicio ó los de la co n 
servacion del edificio ó lugar. 
2. ° Los destinados á establecimientos de reunión 6 
recreo. 
3. ° Cualesquiera otros edificios ó lugares cerrados que 
no constituyan domicilio de un particular. 
4. ° Los buques del Estado. 
Art. 218. Para la entrada y registro en el Palacio 
de cualquiera de los Cuerpos Colegisladores, se necesita U 
autorización del Presidente respectivo. 
Art. 219. Para la entrada y registro en los templos 
y demás lugares religiosos bastará pasar recado de aten-
ción á las personas á cuyo cargo estuvieren. 
Art. 220. Para la entrad» y registro en los edificios 
y establecimientos militares o de la Armada, y en los bu-
ques de guerra deberá preceder aviso al Jefe superior del 
local respectivo y ponerlo 'eu conocimiento del Jefe del 
establecimiento ó buque para que preste el debido auxilio. 
Ea los buques extrangeros de guerra se solicitará per-
miso del Comandante. La falta de su autorización se su 
plirá con la del Embajador ó Ministro de la Nación á 
que pertenezca. 
Art. 221. Si se tratare de edificio ó lugar público de 
los comprendidos eu los números 1.° y 3.° del artículo 217, 
el Fiscal instructor reclamará el permiso á la Autoridad 
ó Jefe de que aquellos dependan ea la misma población. 
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Si no lo otorgare ea el término que se le fije, se ejecu-
tará el acto, pasando aviso al encargado de la conservacioa 
ó custodia del edificio ó lagar eo que haya de efectuarse. 
Art. 222. Cuando el edificio ó lugar fuere de los com-
prendidos en el nún. 2 o del art. 217, se practicará la 
diligencia, dando aviso á U persona que los presidí. 
Art. 22B. Podrá asimismo el Fiscal instructor, eu los 
casos señalados en el art. 216, disponer la entrada y re-
gistro en cuslquier edificio ó lugar cerrado, ó parte de él, 
que constituya domicilio de |ua español ó extraojero re-
sidente en España; pero precediendo el consentimiento ex-
preso ó sobreentendido del interesado. 
En casos urgentes en que se temü la evasión de los 
culpables ó la desaparición de las pruebas del delito, si 
pedido el permiso por el Fiscal le fuere negado, proce-
derá sin más trámites á penetrar en el edificio y á ha-
cer el registro, extend eado la oportuna diligencia en que 
consten los motivos de su resolución, cuya diligencia hará 
que la firme el interesado ó dos testigos eu su defecto. 
Art. 224, La diligencia en que se hub;ere «cordado 
la entrada y registro en el domicilio de un particular se 
pondrá en coaocimieoto de éste por meiio de uu aviso 
escrito firmado por el Secretario de la c^usv 
Guando no fuere hAbido el interesado á la primera dili-
gencia ea su busca, el «viso se dejará á la persona encar-
gada del domicilio que sea mayor de edad, prefiriendo á 
ios individuos de la familia. 
No hallándose á oad e, se hará constar esta circuns-
tancia por diligeocia que suscribiráu dos testigos. 
Si transcurrido el tiempo prudencial necesario no hu» 
biere el Fiscal instructor obtenido el consentimieat) opor-
tuno, podrá penetrar en el domicilio y hacer el reconoci-
miento en la forma prevenida en el párrafo segundo del 
art. 223. 
Art. 225. Se reputan domicilio para el objeto de los 
dos smículos anteriores: 
Io Los Pulsóos Reales, estén ó no habitados por el 
Monarca. 
2 o El edificio ó lugar cerrado ó parte de él destinado 
principalmente á la habitación de cualquier español ó 
extranjero íesidente en Esp«ña. 
3 ° Los buques nacionales mercantes. 
Art. 226. Para registrar ea el Palacio, en el que se 
h«lle residiendo el Rey, será necesario obtener Real liceu-
cia por conducto del Jefe superior de Palacio. 
En donde ei Rey no residiere, la licencia se solicitará 
directamente del Jefe ó empleado que tuviere á su cargo 
la custodia del edificio. 
Art. 227, Los cafés, tabernas, pesadas, fondas y otros 
establecimientos de la propia clase «¡o se reputarán como 
domicilio de los que se encuentren ó residan en ebos tem-
poril1 ó accidentalmente, y lo serán tan solo de los due 
ños que se hallen al frente de les mismos, y habiten allí 
con sus familias, en la parte del edificio á este servicio 
destinada. 
Art. 228. Para la entrada y registro en los edificios 
destinados á la habitación ú oficina de los Representantes 
de Dflciones extranjeras acreditados cerca del Ciobierno de 
• Empuña, se pedirá á estos la venia, por medio de atento 
-oficio, rogándoles que contesten en el término de doce 
horas. 
Transcurrido és'e sin haberlo hecho, ó cuando el Repre 
sentante denegare el permiso, el Fiscal io pondrá en cono' 
cimiento de U Autoridad militar competente, lo caal lo 
comunicará sin pérdida de tiempo al Ministro de la Guerra, 
á fin de que proceda á lo que hubiere lugar. 
Art. 229. Ea los buques mercantes extranjeros no se 
podrá entrar sin la autorización de su Capitán, ó si éste 
la denegare, sin la del Cónsul de su nación, observándose 
para ello las formalidades prescritas en el artículo anterior. 
Art. 230. En las habitaciones de los Cónsules extran-
jeros, y en sus oficinas, se podrá entrar pasándoles pré-
viamente recado de atención y observándose las formali-
dades prescritas en la Constitución del Estado y en las 
leyes. 
Art. 231. Practicadas las diligencias que para los di-
versos casos se establecen en los artículos precedentes, pro-
cederá el Fiscal instructor á la entrada y registro, empleando 
para ello, si fuere necesario el auxilio de la fuerza pública. 
Art. 232. Desde el momento que el Fiscal instructor 
acuerde la entrada y registro en cualquier edificio ó lugar 
cerrado, adoptará las medidas de vigilancia convenientes 
para evitar que se defraude de algún modo el objeto de 
la diligencia, valiéndose para ello, si lo considerase nece 
sario, de la fuerza pública. 
Art . 233. El registro se hará, siendo posible, á pre-
sencia del interesado ó de la persona que le represente, y 
en su defecto á presencia de un individuo de su familia 
mayor de edad, y si no le hubiere, de dos testigos veci-
nos del pueblo. 
De todos modos deberán estar presentes al registro el 
Secretario de la causa y dos testigos elegidos al efecto, 
sin contar los que puedan nombrarse en el caso señalado 
en el párrafo anterior. 
Art. 234. Deberán evitarse en los registros las inspec-
ciones inútiles, procurando no perjudicar ai importunar al 
interesado más de lo necesario, y adoptando todo género 
de precauciones para no comprometer su reputación ni 
hacer públicos sus secretos si no interesan á la instrucción 
de la cansa. 
Art 235. Solo se suspenderá el acto del registro cuando 
por algún motivo muy justificado no sea posible conti-
nuarlo. 
Eu caso de suspensión, además de las medidas de vigi-
lancia de que trata e! art. 232 el Fiscsd podrá acordar que 
se cierre el local y se se:leu los muebles no registrados, 
previniendo á los que se hellen eu el edificio ó lugar de 
la diligencia que no levanten los sellos, violentea las cerra-
duras, ni permitan que lo ha^an otras personas, bsjo la 
responsabilidad establecida en las leves generales del Reino, 
Art. 236. En el acta que se extienda sobre la entrada 
y registro en el edificio ó lu^ar cerrado se exprés irán los 
nombres de las personas que iotervengao, los incidentes 
que ocurran, la relación de lo registrado por el órden con 
que se lleve á efecto, los rebultados obtenidos, y la hora 
en que se principia y acaba. 
Art. 237. No se ordenará el registro de los libros y 
papeles de contabilidad del procesado ó de otra persona 
sino cuando hubiere indicios graves de que de esta dili-
gencia resultará el descubrimiento ó ¡a comprobación de al-
gún hecho ó crcunstancia iniportante en la causa. 
Art. 238. El Fiscal instructor recogerá los instrumen-
tos y efectns del delito, asi como también los libros, pa-
peles ó cualesquiera otros objetos que fueren necesarios para 
la instrucción de la causa. 
Los libros y papeles que se recojan serán numerados, 
sellados y rubricados en todos sus hojas por el Fiscal 
instructor y el interesado ó quien le represente. 
Art. 239. El Fiscal instructor podrá también acordar 
la detención y la apertura y examen de la corresponden 
cia privada, postal y telégráfica que el procesado remitiere 
ó recibiese. 
Art. 240. L% detención podrá encomendarse á los ad-
ministradores ó encargados de los servicios de Correos ó 
Telégrafos, en los sitios donde la correspondencia se ha-
llare. 
Art. 241. En la diligencia en que se acuerde la de-
tención y registro de la correspondencia ó la entrega de 
copias de te égramas transmitidos, se expresará detallada-
mente lo que haya de ser objeto de dicha diligencia, de-
signándose 1"S personas á cuyo nombre estuviese expedida 
la correspondencia y todas Us demás circunstancias que 
se consMerea conducentes al caso. 
Art. 242. El empleado que hiciere la deteacioa remi-
tirá inmediatamente la correspondencia detenida al Fiscal 
instructor de ía causa, por medio de oficio, en que ex-
presará el número de cartas, pliegos ó telégramas que 
acompañen. 
Art. 243. Para la apertura y registro de la correspon-
dencia postal se citará, á ser posible, U iateresado 
Este ó la persona que designe podrá presenciar la ope-
ración; pero si estuviere en rebeldía, no pudiera as'stir 
al acto ó dejase de nombrar persona que le represente, se 
ejecutará á presencia de dos testigos. 
Art. 244. Después de leer para sí el Fiscal instruc-
tor la correspondencia, apartirá la que se relacione con 
los hechos de la causa y que considere necesario conservar. 
Los sobres y hojas de esta correspondencia se rubrica-
rán por todos los as-steates y se unirán á la causa. 
Art. 245. La correspondencia que no tenga relación 
con los hechos perseguidos será entregada eu el acto al 
procesado ó á su representante, y en defecto de estos 
á un individuo de la familia de aquel, mayor de edad, 
ó la conservará en su poder el Fiscal instructor en pliego 
cerrado hasta que haya persona á quien entregarla, 
Art. 246. La apertura de la enrrespondencia se hará 
constar por diligencia que expresará todo lo ocurrido eu 
el acto, y la firmarán el Fiscal instructor, ©1 Secretario 
y demás asistentes. 
TITULO I I . 
De las fianzas y embargos. 
Art. 247. Cuando de las diligencias del sumario apa-
rezcan contra el procesado cargos que puedan producir 
responsabilidades civiles, el Fiscal instructor dispondrá el 
embargo de sus bienes en la cantidad que considere su 
ficiente, y lo llevará á efecto, á no ser que el interesado 
preste fianza bastante para responder en caso de condena. 
Art , 248. Las actuaciones á que diere lugar el em-
bargo ó la fianza se instruirán en piezas separadas. 
Art, 249. El embargo se ejecutará en bienes que se 
reputen de la pertenencia del procesado, guardándose en 
él el órden establecido en las leyes comunes. 
Lo llevará á cabo el Fiscal instructor, asistido de su 
Secretario, ó la Autoridad á quien aquel comisione en el 
caso de no poderlo efectuar ei mismo. 
Art. 250. Los Jueces ordinarios comisionados por la 
jurisdicción militar para ejecutar embargos ú otras dili-
gencias al tenor de lo dispuesto eu este título procederán 
de oécio y con todo celo y actividad á fin de que no 
queden defraudados los intereses de la justicia. 
Art. 251. Los bienes embargados se depositarán en un 
establecimiento público, si consistieren en metálico, efectos 
públicos, valores mercantiles ó industriales cotizables ó 
alhajas de oro, plata ó pedrería. 
Los demás bienes muebles ó semovientes se depositarán 
en poder de persona abonada, bajo inventario. 
Si el interesado optare por la enajenación de los semo-
vientes ó el Fiscal instructor la considerase necesaria para 
evitar que resulte ineficaz el embiirgo, se procederá á elj^  
previa tiSicioa por peritos y c>n intervención del due^ a 
ó de la persona que para el efecto éste designe y se deJ 
positará el importe. 
Art. 252, Cuando el embargo se haga e i bieaes raices ( 
se remitirá por el Fiscal, ó por la Autoridad que en 
nombre lo ejecutare, certificación del act% en que coas^ 
el Registro de la propiedad correspondiente, á fia de qu9 
se hagan en él las anotaciones oportunas; y devuelto qi^ 
sea cumplimentado, se unirá á los autos. 
Art. 253. Si para evitar el embargo ofreciere la per, 
sona interesada la preitacion de fianzi, el Fiscal instructor 
no le admitirá más que !a personal, en cuyo caso el fiador 
deberá ser persona conocidamente abonada, obligándose á 
responder de la cantidad que se ie señi'e. 
Arfc. 254. Cuando el procesado, cuyos bienes deban 
ser embargados, no fuere h-.bido, se harán los requeri-
mientes necesarios á su mujer, hijos, apoderado, criados 
ó personas que se encuentren tn su domicilio. 
No habiendo ninguna, ó negándose las que se encuea. 
tren á señalar bienes, procederá el Fiscal al embargo ea 
la forma prevenida en los artículos 249, 250 y 251. 
Art. 255. Pan asegurar las responsabilidades civiles 
que puedan resultar de U causa cuando el procesado sea 
Oficial del Ejército, se procederá ante todo á retenerle la 
parte de los haberes que reglamentariamente corresponda> 
y los créditos y alcance1* que tuviere á su favor en la caá-
tidad que el Fiscal considere saficieate para cubrir aquellas 
responsabilidades, quedando todo á disposición del TríBu.. 
nal, en poder del Habilitado ó ea la C-ja del Cuerpo. 
A los individuos de U cUse de tropa se retendrán ea los 
mismos casos sus créditos y alcances; pero á los sargentos 
y cabos además lo que excedan sus haberes de lo as¡g> 
nado al soldado. 
Art- 256, L'ÍS difieultiides que puedan ocurrir ea U 
pieza de embargos las consultará el Fiscal instructor con 
la Autoridad judicisl de quien dependa. 
Si se presentaren reclamaciones por terceras personas en 
demanda de los bienes embargados, y dicha Autorid.d na 
las considerase desde luego manifiestamente justas par» 
resolver de plano, mandara s-cir y remitir al Juzgado da 
primera instancia que corresponda el testimonio oportuno 
para que decida en justicia, dando conocimiento del re« 
sultado. 
En este caso, el Ministerio fiscal de la jurisdicción ordi-
naria representará á la militar en lo que se refiera al sos-
tenimiento del e mbargo, sin perjuicio de la intervención 
en su c«so de la persona que deba ser indemnizada. 
Art. 257. La responsabilidad que resulte en la causa 
contra terceras personas deberá exigirse ante los Tribunales 
comunes, á instancia de los interesados. 
TITULO I I I , 
De l a conc lus ión del sumario y del 
sobreseimiento. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
De la conclusión del sumario. 
Art. 258. Practicadas por el Fiscal instructor todas 
las diligencias para la averiguación y comprobicion del 
delito y sus cirounsUncias, asi como de las personas res-
ponsabies, dará por terminado el sumario y expondrá eu 
un dictámen el resultado del mismo, para proponer en su 
consecuencia el sobreseimiento de la causa ó su elevación 
á plenario según corresponda. 
En el primer caso manifi 
Las razones ea que se funde. 
Si el sobreseimieuto ha de ser definitivo ó provisional, y 
Si comprende á alguno ó á todos los procesados. 
En el seguudo caso expondrá concretamente: 
1. ° La &preciacion de los hechos resultado del sumario, 
la oalificaoioa del delito y las circunstancias en él apre-
ciables. 
2. a Los cargos que resulten contra cada uno de los 
procesados. 
3. ° Si procede que estos continúen en prisión ó qttó 
sean puestos eu libertad. 
4. ° La designación de los objetos ocupados que puedan 
devolverse sin inconveniente á sus legítimos dueños. 
Ar t . 259. El dictámea á que se refiere el artíBuIo 
anterior lo unirá el Fiscal á los autos, los que remitirá 
después á la Autoridad judicial en los términos expresados 
en el art. 59. 
La remisión ó entrega de autos se hará constar pof 
diligencia. 
Art. 260. Recibidas por la Autoridad judicial las ac-
tuaciones, acordará su pase al Auditor, quien informará 
en el más breve plazo posible, proponiendo una de la* 
tres soluciones siguientes: 
l a La ampliación del sumario, cuando advierta én él 
omisiones importantes que afecten á la validez legal deM 
procedimiento, ó crea que no se han apurado los medios 
legales ó útiles de investigación, señalando en uno y otro 
caso las omisiones ó defectos cometidos y las diligeaci»5 
que deban ampliarse ó practicarse de nuevo. 
2.a El sobreseimiento para todos ó alguno de los sfl' 
mariados, que estime procedente, manifestando la form* 
en que haya de dictarse, 
3* La elevación de la causa á plenario, aceptando 
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-rectificardo las apreciaciones y calificaciones hechas por el 
fiscal irstractor, 
Art. 261. E l Auditor propondrá también en todo caso 
]o que proceda respecto á la libertad ó prisión del proce-
sado y á la devolución á sus legítimos dueños de los efec-
tos relacionados con el delito. 
Art. 262. Evacuada la consulta del Auditor, la Auto-
ridad judicial acordará la resolución de cotiformidad ó di-
sintiendo. 
Art. 263. Cuando acordase la elevación de la causa 
á plenario, dispondrá que se devuelva al Fiscal instructor 
para que se continúe en aquel periodo del juicio. 
CAPÍTULO I I . 
Bel sobreseimiento. 
Art. 264. El sobreseimiento puede comprender á todos 
ó á parte de los procesados, y en cuanto á sus efectos es 
definitivo ó provisional. 
El definitivo impide todo ulterior procedimiento sobre 
los mismos hechos. El provisional permite volver á abrir 
la causa siempre que sparezcan nuevos méritos para ello. 
Art. 265, Decretado el sobreseimiento respecto de al-
guno de los procesados y no de los demás, no se detendrá 
por ningún motivo el curso de la causa. 
Art. 266. Procede el sobreseimiento definitivo; 
1. ° Cuando no existan indicios racionales de haberse 
perpetrado el hecho que hubiere dado motivo á la forma-
ción de causa. 
2. ° Cuando el hecho no constituya delito. 
3. ° Cuando los procesados aparezcaa exentos de respon 
sabilidad criminal. 
4 P Por fallecimiento del procesado, á no haber respon-
sabilidádes civiles que exigir. 
5 ° Cuando en coüformidad á las leyes se extinga la 
acción penal. 
Art. 267. También procede sobreseimiento definitivo 
con relación al procesado, y provisional respecto al delito, 
cuando resulte demostrada la existencia de éste y desva-
necidos por completo los indicios de criminalidad que hu-
bieren dado motivo para proceder contra aquel. 
Art. 268. Cuando al decretarse el sobreseimiento de-
finitivo resultare que el procesado es responsable de falta 
que deba corregirse disciplinarip-mente, se le impondrá la 
corrección á que se hiciese acreedor, la cual no se repu-
tará pena, al tenor de lo establecido en el art. 20 del Código 
penal del Ejército. 
" Si la falta no fuese de la competencia de la jurisdicción 
militer, se librará el oportuno testimonio ai Tribunal que 
deba conocer de ella. 
Art. 269. Procede el sobreseimiento provisional: 
l.o Cuando no resulte debidamente justificada la per-
petración del delito que haya dadu origen á la formación 
de la causa. 
2.° Cuando resulte del sumario haberse cometido un 
delito, pero no haya motivos suficientes pera acusar de 
él á determinada persona. 
Art. 270. La Autoridad judicial del Ejército 6 distrito 
tiene jurisdicción pera decretar el sobreseimiento en las 
causas que sean de la competencia del Consejo de guerra 
ordinario. 
En las demás se limitará á soordar el sobreseimiento 
en providencia motivada, remitiendo los autos originales 
al Consejo Supremo de Guerra y Miiina para la resolu-
ción que corresponda. 
^ Esta remisión no se verificará, sin embargo, hasta la 
completa terminación de la causa, cuando el sobreseimiento 
comprenda solo á parte de los procesados y deban conti-
nuarse las actuaciones respecto á otros, pero la Autoridad 
judicial acordará desde luego la libertad de los que hayan 
sido comprendidos en el sobreseimiento. 
Art. 271. Decretado en definitiva el sobreseimiento, 
se archivarán les actuaciones y las piezas de convicción 
que no tengan dueño conocido. 
Las que tengan dueño conocido continuarán retenidas 
si hubiere pendiente reclamación de tercera persona. 
De no hacerse constia' en el término de seis meses que 
la acción civil se ha entabledo, dichas piezas de convic-
ción se entregarán á su dueñ^, reputándose por tVl el que 
las poseyese al ser ocupadas. 
T R A T A D O I I I . 
DEL PLENARIO. 
T I T U L O P E I MERO. 
De las diligencias del plenario hasta el estado 
de prueba. 
Art. 272. Todas las actuaciones del piénsrio serán pú-
blicas, y en ellp.s fe dará intervención al defensor del 
acusado en lo que pueda interesar á la defensa. 
Art. 273. Recibida la causa por el Fiscal instructor 
para su elevación á plenario, requerirá RI procesido p?ra 
que nombre defensor de la clase de Oficial ó Abogado, y 
si no hiciere elección ó nu estuviere arreglada á las dispo-
JHciones de la ley de Organización y atribuciones de los 
J-nbunales de Guerra de 10 de Marzo de 1884, le pre-
sentará la lista de Oficiales, que préviameate habrá recla-
ttiado de la Autoridad militar correspondiente, para que 
«e entre ellos e'ija el que le parezca. 
Art. 274. Ouendo el procesado nombrase defensor de 
la clase de Abogados, si éste no aceptare el cargo, podrá 
designar otro de la misma clase; ñero si tampoco aceptase, 
solo podrá nombrarle de la de Oficial. 
Art. 275. Cuando se negare el procesado á e'egir de-
fensor, el Eiscal sorteará á su presencia el que hava de 
desempeñar el cargo entre los Oficiales de la lista de que 
habla el art. 273. 
Art. 276. El nombramiento de defensor se hará saber 
al elegido por medio de oficio, exigiéndole que manifieste 
sin demora su aceptación. 
Art. 277. Cuando el defensor Oficial del Ejército no 
acepte el cargo, expresará los motivos que tuviese para 
ello. 
Sobre la incompatibilidnd ó excusa que alegare resolverá, 
con informe del Fiscal instructor, la Autoridad judicial 
competente. 
Art. 278. Admitida la excusa, se procederá inmediata-
mente á nuevo nombramiento de defensor. 
Art. 279. TJu mismo defensor podrá patrocinar á varios 
prr-cessdos en la causa, siempre que las defensas no sean 
incompatibles. 
Art. 280. En obso que varios procesados eligieran 
un mismo defensor, y hubiera incompatibilidad entre la 
defensa de uros y otros, el nombramiento solo aprovechará 
al primero que lo elidió; debiendo el Fiscal instructor re-
querir á los demás para que hagan nu-v» elección. 
Art. 281. Nombrado el defensor, e! Fiscal hará com-
parecer al neusado asistido de squé1, y le enterará de los 
cargos que le resulten del sumario, leyéndole al efecto las 
declaraciones y diligencias en que se funden; así como las 
que pidiere el defensor y todas las que se crean conducen-
tes á la defensa. 
Acto seguido le preguntará: 
1.° 8i tiene que alegar incompetencia de jurisdicción, 
excepción de cosa juzgada, prescripción del delito, aplica-
ción de amnistía, ú otra causa incidental que deb* resolverse 
préviamente, consignando en caso afirmativo los medios 
de acreditarlo. 
2 o Si tiene que enmendar ó añadir algo á sus decla-
raciones. 
3. ° Si se conforma con los cargos que se le hacen, 
en el escrito de que trata el art. 258, con las modifica-
c í o d o s en su caso del último párrafo del 260. 
4. ° Si interesa á su defensa que se ratifique en sus 
declaraciones algún testigo del sumario. 
El Defensor en el acto de la comparecencia podrá to-
mar hs notas que crea necesarias de lo que prese'cie y 
oigp, teniendo derecho á protestar de las ilegalidades que 
á su juicio se cometan en el referido acto; pero sin in-
tervenir directamente en el mismo, dictando bis respues-
tas del acusado ai usando de la palabra en vez de éste. 
Todo se consignara en diligencia, que firmsráu los con-
currentes. 
Art. 282. Cuando el procesado propusiera alguna de 
Us excepciones espresadas en el núm. 1 0 del artículo an-
terior, el Fiscal remitirá la causa á la Autoridad judicial 
para la resolución que corresponda. 
Art 283. Si manifestare el procesado hallarse con-
forme en su totalidad con los cargos que le resulten del 
sumario y renunciare á la práctica de diligencias ulterio-
res, se dará por conclusa la causa, elevándola á la Au-
toridad judicial para que disponga lo procedente. 
Art. 284, Cuando el procesado no se conforme con 
los cargos, ó cuando siendo varios los procesados, unos se 
conformen y otros no, continuará la causa por los trámi-
tes ordinarios, omitiéndose las diligencias de ampliación 
que se refieran á los que hubiesen manifestado su con-
formidad. 
Art. 285. El Fiscal instructor admitirá y unirá á la 
causa las protestas formuladas por el procesado ó su De-
fensor sobre la no admisión de las excepciones alegadas 
ó de las pruebas propuestas.' 
Aft. 286. Las declaraciones, ratificaciones y demás actos 
de prueba se verificarán siempre con citación del defensor; 
pero si éste, después de haber sido citado, dejára de compa-
racer. se practicará la diligencia sin su intervención. 
Esta será, no obstante, indispensable eu el acto de com 
parecencia de que trata el art. 281. 
TITULO I I . 
De l a prueba. 
Art. 287. El Fiscal instructor practicará las diligencias 
de prueba propuestas por el procesado, siempre que sean 
pertineutes á su defensa, prescindiendo de las que solo 
puedan producir retraso en la causa. 
Al efecto ejecutará los reconocimientos é inspecciones 
oculares que sean necesarios, el examen de documentos ó 
de cualesquiera otros objetos que puedan conducir á la 
comprobación de los hechos, oirá los informes periciales y 
practicará las ratificaciones de los testigos, evacuando las 
citas que estos hagan y (jue puedan ser favorables á la 
defensa. 
Cuando los documentos que se citen se hallen en Ar-
chivos ú Oficinas, requerirá á sus Jefes ó encargados para 
que los remitan originales ó por compulsa ó simplemente 
los exhiban para su cotejo. 
Art. 288. Cuando los testigos estén ausentes, el Fiscal 
podrá adicionar los interrogatorios presentados por los pro-
cesados con las preguntas y repreguntas que crea opor-
tunas, librando los suplicatorios ó exhortes que corres-
pondan para el exámen de dichos testigos. 
Art. 289. La ratificación de los testigos del sumario 
se practicará examinándolos separadamente. 
El Secretario de la causa leerá las declaraciones del 
testigo que haya de ser ratificado, y el Fiscal, prévio el 
juramento, le preguntará si se afirma en lo que ha de-
clarado, ó si se le ofrece añadir ó eimeadar algo; y las 
preguntas y contestaciones se consignarán como se hu-
bieren expuesto. 
Acto continúo el mismo Fiscal requerirá al procesado 
para que manifieste si tiene que oponer alguna tacha al 
testigo, y asimismo le invitará lo propio, que á su defensor, 
á que hagan al testigo las preguntas que crean oportunas, 
las cuales mandará contentar el Fiscal si las considera 
pertinentes. 
El Fiscal, por sa parte, podrá hacer también al testigo 
las preguntas que conduzcan al mayor esclarecimiento de 
los hechos. 
Art. 290 L*.s personas que hubieren declarado en la 
causa por informe ó certificación se ratificarán en esta 
mism^ form^, insertíadose en el oficio que para el efecto 
se les dirj'a les preguntas que préviamente hubieren 
formulado el procesado ó su defensor, si fueren pertinentes 
asi como las que el mismo Fiscal eren conveniente hacer. 
Art. 291 ÍJX ratificíCiou del test go ausente se prac-
ticará por medio de exhorto, con inserción de las pre-
guntas á que sa refiere el artículo anterior. 
Art. 292. Si el testigo que deba ser ratificado hubiere 
muerto, se ignorase su paradero ó se hallare ausente en 
lagiir donde no sei fácil pr cfic r la diligencia por exhorto 
sin demorar demasiado ei curso de la cansa, se suplirá la 
ratific-cion por un informe de abono en que dos personas 
de probidad declaren á presencia del defensor sobre el 
concepto que les merezca el testigo y se le consideran 
digno de crédito. 
Art. 293. Durante el período en que tengan lugar las 
diligencias de prueba, podrá el procesado tachar á los tes-
tigos de cargo, señalando al hacerlo los motivos que para 
eüo tuviere y los medios con que cuente para justificarlo. 
Art. 294. Cuando la tacha alegada sea admisible por 
referirse á falta de conocimiento, de probidad ó imparcialidad 
del testigo, el Fiscal instructor practicará una breve informa-
ción con objeto de que se pueda apreciar el valor de los me-
dios presentados para desvirtuar el testimonio de los testigos 
tachados. 
Art. 295. Cuando los actos de prueba á que tiene de-
recho de asistir el defensor se verifiquen fuera del punto en 
que se siga la causa, se requerirá al procesado por si quiere 
nombrar persona que le represente en donde aquellos hayan 
de tener lug^r; y si no la designase, el Fiscal que evacué la 
diligencia le proveerá de un defensor provisional de la clase 
de Oficial. 
T I T U L O I I I . 
De la conclusión del plenario. 
Art. 296. Terminadas Us diligencias de prueba, el Fis-
cal instructor remitirá el proceso á la Autoridad judicial 
para que declare si se halla suficientemente instruido, y 
en estado de verse en Consejo de guerra. 
Art. 297. Recibida la causa por dicha Autoridad, la 
pssará al Auditor para que, apreciando el resultado de 
las diligencias del plenario, proponga en su vista que se 
amplíe la instrucción, que se subsane algún defecto, ó que 
se proceda á la celebración del Consejo de guerra. 
Art. 298. Si la Autoridad judicial estuviere conforme 
con el parecer del Auditor, devolverá las diligencias al 
Fiscal para el cumplimiento del acuerdo. 
Art. 299. Cuando se disponga la práctica de nuevas 
diligencias, verificadas que sean, volverá el Fiscal á re-
mitir la causa á la expresada Autoridad para los efectos 
prevenidos eu los artículos anteriores. 
TITULO I V . 
De la conclusión fiscal y de la defensa. 
Art. 300. Recibida per el Fiscal la causa para verse 
en Consejo de guerra, procederá á extender la conclusión 
y unirla á los autos, lo cual deberá verificarse eu el tér-
mino de veinticuntro horas, que podrán extenderse á tres 
dias, según el volumen del proceso. 
La conclusión fiscal comprenderá: 
l.o La exposición metódica de los hechos que resul-
ten de la causa y su calificación legal. 
2. ° La participación que hubieren tenido ea ellos los 
procesados. 
3. ° Las penes que considere deban imponerse á cada 
uno de estos. 
4. ° Las responsabilidades chiles por los mismos con-
traidas. 
5. ° La absolución libre si resultare de la causa la ino-
cencia del procesado, su irresponsabilidad legal, ó la falta 
de prueba bastante para declararle culpable. 
6. ° La cita de las disposiciones legales que deban ser 
aplicadas. 
Art. 301. Extendido el escrito de conclusión, se entre-
gará la causa al defensor bajo recibo, y si hubiere mas 
de uno, el Fiscal la pondrá de manifiesto en su propia 
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casa ó en otro punto que les designe, para que puedan 
eetudiarla y preparar la defena». Ba ambos casos señalará 
á los defensores para el referido estadio el término de 
Teiutiouatro horas, ú. otro mayor si su volútnen, compli-
caciones ó número de defensores asi lo exigieren. 
A.rt. 302. Pasado el término señalado para el examen 
de la cansa, el Fiscal la recogerá. 
Art. 303. El defensor se limitará en su escrito á acep-
tar ó combatir los puntos de hecho y de derecho conte-
nidos en la conclusión fiscal, exponiendo después las ra-
zones que conduzcan á demostrar la inocencia de su de-
feudido ó atenuar su responsabilidad, pero contrayéndose 
siempre al objeto del procedimiento. 
TITULO V. 
De la celebración del Consejo de guerra. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Be la constitución del Consejo. 
Art. 304. Recogida la cansa del defensor, el Fiscal 
instructor solicitará la órdea para la celebración del Con-
sejo de guerra y la designación de los que deban compo-
nerle, eo conformidad á lo establecido en la ley de 10 de 
Marzo de 1884, y al efecto se dirigirá: 
Cuando el Consejo haya de ser de Oficiales generales, 
á la Autoridad judicial competente. 
Guando deba ser el ordinario de plaza, cantón ó cam-
pamento, al Grobernador ó Jefe que mande las armas en 
el punto donde haya de celebrarse. 
Cuando se trate del ordinario de Cuerpo, al Jefe de 
éste, el cual tomará la venia y solicitará los auxilios ne-
cesarios del Grobernador de la plaz* ó Jefe de las armas 
de la localidad. 
Art. 305. El Asesor del Consejo de guerra ordinario 
será desiguado por la Autoridad judioial, en conformidad 
á lo prevenido en la ley de 10 de Marzo de 1884. 
Art. 306. La orden para la celebración del Consejo 
se insertará en la tjeueral de 1« plaza, cantóu ó campa-
mento, y contendrá el nombre del acusado, el delito por 
que lo sea, el día, hora y sitio eu que haya de tener 
lugar el acto y la relación de los designados para consti-
tuir el Tribunal, comprendidos los suplentes y el Asesor, 
con expresión de loa nombres y empleos de cada uno. 
En la misma órden se invitará á los Oficiales francos 
de servicio para que asistan al acto de la vista. 
Art . 307. L» Autor dad judioial comunicará por medio 
de oficio su nombramiento á los que deban componer el 
Consejo de guerra de Oficiales generales, 
Eo los demás esos lo hará saber á los interesados la 
Autoridad ó Jefe que los elija. 
Art. 308. Los Vocales nombrados manifestarán inme-
diatamente por escrito los impedimentos que tuvieren para 
desempeñar el cargo. 
Art. 309. El Fiscal hará saber al procesado, á pre-
sencia de su defensor y á los efectos del art. 43, el nom-
bre del Presidente y de los Vocales designados para com-
poner el Consejo de guerra, y el dia y hora de su cele-
bración, y al propio tiempo citará al defensor para su asis-
tencia al acto. 
Art. 310. Será potestativo en el acusado el asistir ó 
no á la vista del Consejo, el cual, sin embargo, podrá 
hacer comparecer á los procesados para interrogarles si lo 
creyese necesario, 
Art. 311. El dia señalado para la celebración del Con-
sejo de guerra concurrirán al lugar y á la hora design&da 
todos los que deban asistir á él, y el Fiscal instructor 
extenderá diligencia de haberse reunido el Consejo, con 
expresión de Us personas que le compongan, 
Art . 312. En el lugar de la celebración del Consejo 
habrá una mesa con recado de escribir, los Códigos penales, 
militar y comua, la ley de Organización y atribuciones d© 
los Tribunales de guerra y la ley de Enjuiciamiento militar. 
En el castado derecho de la mesa se colocará otra con un 
asiento para el Fiscal instructor, y en el de la izquierda 
otra para los defensores, con tantos asientos cuantos sean 
éstos. 
Frente á la mesa que ocupe el Consejo estarán los 
asientos de los procesados, guardándose la conveniente se-
paración entre los Oficiales y los individuos de las clases 
de tro na. 
El Fiscal instructor tendrá á disposición del Consejo 
los instrumentos del delito que sean manuables. 
En un departamento próximo esperarán los testigos á 
quienes hubiere citado el Fiscal instructor, cuando por la 
importancia de sus declaraciones presuma que puedan ser 
llamados para comparecer ante el Consejo. 
Art. 313. El Presidente del Consejo tomará asiento en 
el sitio de preferencia de la mesa y los Vocales á los lados; 
ocupando el más caracterizido de éstos por su empleo y 
antigüedad el primer sitio de la derecha inmediato á la 
presidencia y siguiéndole en el mismo órden los demás; 
pero en el de la izquierda continuarán en sentido inverso. 
[Se continuará). 
REGLAS que fijan las bases que han de observarse, 
para la provisión de las plazas de que han de 
constar en lo sucesivo cada uno de los Colegios de 
Huérfanos de la guerra, instalados en Ouadalafara, 
conforme á h resuelto por el Gobierno de S M. 
la Beina Beqente del Reino (q. B. g.) en Beales 
órdenes de 17 de Marzo y á de Mayo del pre-
sente año (1). 
x\rtículo ! . • Conforme con lo prevenido en Real 
órden de 17 de Vlarzo de 1886, á partir del ano 
1887, loa Colegios de Huérfanos de ambos sexos, 
establecidos en Guadalajara, deberán constar de 
cien plazas cada uno de ellos. 
Art. 2 0 Estas cien plazas habrán de cubrirse en 
la forma que detalla la plantilla aprobada por Real 
órden de 17 de Marzo citado; por la que correspon-
den á S. M. el Rey, 3 en el colegio de niños y 3 
en el de niñas; á S. ML la Reina Regente, 2 y 2 
respectivamente; á S. M. la Reina L).a Isabel I I , 
1 y 1; á S. A. la Infanta í).a María Isabel Francisca, 
1 y 1; á la Presidencia del Consejo de Ministros, 
3 y 3; al Ministerio de Estado, 6 y 6; al Ministerio 
de Gracia y Justicia, 6 y 6; al Ministerio de la 
Guerra 28 y 28; al Ministerio de Marina, 6 y 6; 
al Ministerio de Hacienda, 6 y 6; al Ministerio de 
la Gobernación, 6 y 6; al Ministerio de Fomento 
6 y 6; al Ministerio de Ultramar, 14 y Í 4 ; al Con-
sejo de Admioiatracion de la Crija de Huérfanos, 
10 y 10; al Subdelegado del Colegio de Huérfanos, 
1 y 1; á la Superiora del Colegio de Huérfanas, 1 y 1 . 
Art. 3,* Los niños de ambos sexos, llamados á 
ingresar en los colegios, han de ser precisamente 
huérfanos de padre. 
Art . 4 ° Es condición indispensable que el pa-
dre haya fallecido desgraciadamente eo servicio de 
la Pátr ia . 
Art. 5.° Los huérfanos de ambos sexos acredi-
tarán por su partida de bautismo, tener cumplida 
la edad de nueve años y un dia y no eseeier de 
diez y seis; toda vez que al cumplir esta última, 
han de causar baja definitiva en el Establecimiento. 
Art. 6.° Los que verifiquen su ingreso en dichos 
colegios, habrán de sujetarse á las reglas, ór ien y 
prácticas que se hallan establecidas. 
Art . 7.° Las madres ó tutores de loa huérfanos 
deberán solicitar de 3. M. el ingreso de los mismos 
en los Colegios, por instancia y el conducto respec-
tivo de los Centros á que hayan pertenecido ios 
causantes. 
Art. 8.° Las solicitudes con el expediente original 
que ha de formarse, para justificar los extremos que 
se citan en los artículos 3.°, 4.* y 5,°, deberán re-
mitirse directamente por los respectivos Miniaterioa 
al Preaidente del Consejo de Administración de la 
Caja de Huérfanos de la Guerra, á los fines que con-
vengan. 
Art. 9.° Para la formalizacion del expedierite que 
trata el artículo anterior, deberán acompañarse á la 
instancia dirigida á S. M. la Reina Regente, los do-
cumentos siguientes: partida de casamiento de los 
padres, de defunción del causante, certificado de au 
tondad competente que acredite el especial servicio 
que prestó y fué causa de su muerte, partida de 
bautismo del interesado y una certificación faculta-
tiva en que se haga constar que el huérfano dia -
fru^a de buena salud y no tiene defecto físico. 
Art. 10 E l Preaideate dei expresado Consejo dará 
aviao directamente al Ministerio que corresponda, de 
cada vacante que resulte por baja de los agraciados. 
Art. 11. Tan pronto como llegue á la Secretaría 
del Consejo el expediente del huérfano, que por el 
Centro respectivo se haya indicado sea el agraciado, 
de conformidad con lo consignado en el art. 8.", se 
dará cuenta al Consejo para su conocimiento, exá-
men, efectos que procedan y darle colocación por el 
órden que se tenga acordado. 
Art. 12. El Presidente, sin perjuicio de acusar 
recibo del expediente de cada huérfano, deberá dar 
conocimiento á la autoridad de que haya dependido 
la designación del agraciado, después de examinado 
y aprobado por el Consejo. 
Art. 13. A l ser baja un huérfano ya sea por cum-
plir diez y seis años, por convenir á la madre ó tutor 
el sacarle ó por otra causa, el Presidente d a r á no-
ticia al Centro respectivo donde hubiera sido agra-
ciado. 
Art. 14. Cuando ocurra alguna vacante, que en 
el órdeu que se siga deba ingresar un huérfano de los 
diferentes Ministerios y demás á quienes se autoriza 
(1) St insertan copias de las originales al final de estas Regla», 
su designación, se l levará á efecto con el que l a 
corresponda. 
Art . 15. Si no hubiera huérfano designado, se 
dará aviso al Centro respectivo para la designación. 
Art . 16. Al no hacerlo así, aquella vacante la 
obtendrá un huérfano de los agraciados por otra 
Centro, sin perjuicio de dársela seguidamente quai 
ocurra otra, cuando él tenga huérfano iesignado. 
Art . 17. El Consejo no podrá cubrir vacante al-4 
guna de las que resulten desde 1.° de Enero de 1887, 
como no sea en huérfano designado por el Centro 
á quien corresponda. 
Art . 18. Aquellos huérfanos que corresponden á> 
la fundación de los Colegios y que se han reser-
vado el derecho de presentarse al ingreso, deberán 
realizarlo, prévia la observación de las disposiciones 
acordadas para aquella fecha. 
Art . 19. Asimismo los huérfanos comprendidos 
en la Ley de 1879, de fundación de los Colegios» 
que han renunciado, si por cualquier circunstancia, 
que no previeron qujaieran ingresar, se les r e se rva rá 
el derecho; siempre que no hayan cumplido los diez 
y seis años. 
Aprobadas por el Consejo en sesión de este día , 
Madrid 30 de Octubre de 1886. 
E l Brigadier Secretario, 
Antonio Puig. 
V.0 B.0 
Presidente, 
'Ñovaliches. 
PRESIDMOIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. —Excmo-
Sr.: —He dado cuenta á S. Vi. la Reina Regente 
(q. I ) . g.), de la comunicdcion de V. B. fecha 'iS 
de Febrero próximo pasado, en la que despaeíi de 
hacer una demostración de los beneficios obtenidos y 
obligaciones atendidas con los exiguos productor de 
la auscricion nacional voluntaria, iniciada por S. M . 
el Rey i). Alfonso X l l (q. s. g h.) ei 19 de Mirzo 
de 1876, expresa la conveniencia de que continúen 
los Colegios de Huérfanos de la Guerra, e-table-
cidoa en Guadalajara, dando en elloá entrada á 
huérfanos de otra procedencia, según expresa el 
artículo 35 de los Estatutos aprobados por Real or-
den de 14 de Pearero de 1879. Enterad-i S. M, da 
la acertada y resta administración que ha seguida 
el Consejo, tan dignamente presidido por V. B., ha 
visto con satisfacción que no solo se distribuyó en-
tre los desgraciados inútiles y huérfanos de la guerra 
el producto de la mencionada suscricion nacional, 
sino que merced á las continuas gestiones é ince-
santes desvelos de esa Corporación, se ha distribuida 
también entre loa perceptorea una gran parte del 
capital que logró aumentar por otros conceptos. Te-
niendo además en cuenta S. M. que no existen 
huérfanos de nueve años á quienes llamar á ingreso 
en dichos Colegios, para cubrir laa plazas de ios que, 
por cumplir 16 añoa, causea baja definitiva; l a 
conveniencia de conservar unos establecimientos da 
enseñanza perfectamente constituidos, que tantos 
beneficios pueden reportar por los intereses que re-
presentan; la riqueza artística del edificio cedida 
por el respetab'e Duque de Osuna y del Infantado 
y las condiciones en que se verificó esta cesión; da 
conformidad con lo propuesto por V", E., segua 
acuerdo de ese Consejo en sesión de 30 de No-
viembre de 1885, se ha servido resolver: Primero: 
Que continúen los Colegios de Guaialajara con cien. 
plazas cada uno de ellos, cubriéndose sus atencio-
nes en la forma y por los medios verificados hasta 
el presente. Segundo: Que habiéndose recaudado los 
fondos del Consejo al amparo y protección de todos 
los Ministerios, y atendiendo á los deberes que la 
Pátria contrae con sus leales servidores, se distri-
buyan las cien plazas de cada colegio en la pro-
porción que detalla la adjunta plantilla, según vayaa 
existiendo vacantes; dándose cumplimiento de esta 
modo al artículo 35 de los Estatutos de 14 de Fe-
brero de 1879. Tercero: Que los respectivos Minis-
terios y dependencias que cita la plantilla, designen, 
para su oportuna admisión á los huérfanos hijos de 
militares ó empleados, cuyos padres fallezcao en ser-
vicio del Estado. Cuarto: Que el Consejo de Adminis-
tración, por el órden que ha de llevar, adjudique 
plaza á laa concesiones que designen los Ministerios 
y demás Centros á ios cuales se les declara tal de-
recho, quedándole asimismo el cuidado de circular 
las reglas convenientes á la más equitativa apiiea-
cioo de cuanto queda expuesto.—D« íieal ór len l a 
digo á V. E. para su conocimiento, el del Conseja 
y demás efectos que procedan.—Oioa guarde á V. fi«. 
Gnceta de Mani la .—Niím. 8 8 Enero de 1887. 33 
muchos años.—Madrid 17 de Marzo de 1886.— 
PBAXBDES MATEO SAGASTA.—Excmo. 8r. Presidente 
del Consejo de Administración de la Caja de Inú-
tiles y Huérfanos de la Guerra de la Península y 
CTltramar. 
jpli A R T I L L A para la distribución de las cien plagas de 
que ha de constar cada uno de los Colegios establecidos 
en (ruadaUjara, según se propone, aprobada por Real 
orden de esta fecha- ^ 
PLAZAS EN LOS COLEGIOS, 
Varones, Hembras. Total. 
S. M. el Rey 3 3 6 
S. M. 1* Reina Regente. . . . 2 2 4 
3 M. 1» Reina D.* Isabel. . . 1 1 2 
S' A. la lufant» D.» Isabel. . . 1 1 2 
presidencia del Consejo de Minis-
tros 3 3 6 
Ministerio de Estado . > . . . 6 6 12 
> de Grr»oia y Justicia. . 6 6 12 
» de la Guerra . . . . 28 28 56 
> de Marina 6 6 12 
> de Híioienda . . .. 6 6 12 
> de Gobernación . . . 6 6 12 
» de Fomento. : . . . 6 6 12 
> de Ultramar . . . . 14 14 28 
Oonsejo de Administración de la Caja 
de 'Huérf.nos 10 10 20 
Subdelegado del Colegio de Huérfa-
nos de Gandalajara 1 1 2 
Superíora del Colegio de Huérfanas 
de GaadaUjara 1 1 2 
Total "TOO lOÓ" 200 
Madrid 17 de Marzo de 1886.—Aprobada por S. M., 
¡SAOASTA. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DI MINISIROÍ.—Excmo. 
13r.: — He dado cuenta á S. M. la Rema Regente del 
Reino (q. D. g.), de la comunicación de V. E. fe-
cha 30 de Abril último, en la que propone para la 
Real aprobación, las bases acordadas por ese Con-
sejo en sesión de 29 del mismo mes, á fin de re-
dactar el reglamento necesario para la debida y 
equitativa ejecución de la Real órden de 17 de 
Marzo próximo pasado, y que sirva de precisa ob-
servancia por los diferentes Ministerios y demás á 
«quienes se autoriza la designación de los huérfanos 
4e ambos sexos, que han de cubrir plaza en los 
Colegios de Guaialajara; y S. M. , conformándose 
•en un todo con el acuerdo de dicho Consejo, tan 
dignamente presidido por V. E., ha tenido á bien 
resolver: 1.° Los individuos de ambos sexos, cuya 
designación determina la plantilla aprobada por Real 
órden de 17 de Marzo del presente año, han de ser 
huérfanos de padre. 2 0 El padre ha de haber falle-
cido precisa y desgraciadamente en servicio de la 
Patria. 3.» Los huérfanos de ambos sexos acredita-
rán, por su partida de bautismo, tener cumplida la 
edad de nueve años y un día y no exceder de la 
de 16 años; toda vez que al cumplir esta última ha-i 
<le causar baja definitiva en el Satablecimiento. 4.° 
Los que verifiquen su ingreso en dichos Colegios, 
han de sujetarse Á las reglas, órden y prácticas 
^ue se hallan establecidas. 5.° Los huérfanos, sus 
madres ó tutores deberán solicitar de S. M. el i n -
greso en los Colegios; por escrito y por el conducto 
respectivo. 6.° Las solicitudes, con el expediente ori-
ginal que ha de formarse para justificar los extremos 
^ue se citan en los artículos 1.°, 2.° y 3.°, deberán 
remitirse directamente, por los respectivos Ministerios, 
al Presidente del Consejo de Administración de la 
^aja de Huérfanos de la Guerra, á los fines que 
convengan en los Establecimientos. 7.° El Presidente 
del expresado Consejo da rá aviso directamente al Mi-
nisterio que corresponda cada vacante que resulte 
por baja de los agraciados.—De Real órden lo digo 
^ V. E. para su conocimiento, el del Consejo y fines 
Propuestos.—Dios guarde á V. E. muchos a ñ o s . — 
Madrid 4 de Mayo de 1886.—PRÁXEDES MATEO SA-
^QAITA—Sr, Presidente del Consejo de Administración 
^e la Caja de Inútiles y Huérfanos de la Guerra. 
GOBIERNO GENERAL OB FILIP INAS. 
Secretaria. 
Según participa al Excmo Sr, Gobernador Ge-
neral el Ministro Residente de S. M. en el Japón, 
habiendo cesado la epidemia colérica en aquel Im-
perio han dejado de aplicarse los Reglamentos Sa-
nitarios que reglan en los Puertos del mismo. 
Lo que de órden de S. E. se publica para general 
conocimiento. 
Manila 7 de Enero de 1887.—/. Sainz de Baranda. 
Parte militar. 
GOBIBRNO MILITAR. 
Servicio de la plata para él dia 7 de Enero de 1887. 
Parada, lo« cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, loa 
mismos.—Jefe de dia, el Comandante D. Eduardo Crespo. 
—Imaginaria, otro D. Luis de Queeada.—Hospital y pro-
visiones, Artillería.—Reeonooimiento de zacate, Caballería. 
—Paseo de enfermos, Artillería.—Música en la Luneta, nú-
mero 1. 
De órden del Excmo. Sr. General Gobernador militar. 
—El Coronel Teniente Coronel Sargento mayor interino, 
José Pregó. 
Servicio de la plaza para él dia 8 de Enero de 1887. 
Parada, los caerpos de U guarnición.—Vigilancia, los 
mismos—Jefe de di», el Comandante D. Luis de Qaesada. 
—Imaginaria, otro D. Joaquín Arespacuchaga.—Hospital 
y provisiones, Artillería.=Reconocimiento de zacate, Ca-
ballería.—Paseo de enfermos. Artillería.—Música en la 
Lnneta, num. 6. 
Ee órden del Excmo. Sr. General Gobernador Militar. 
—El C. T. C. Sargento mayor interino, José Pregó. 
Anuncios oficiales. 
DIRECCION GENERAL DE ADMINISTRACION CIVIL 
DB LAS ISLAS FILIPINAS. 
El dia 31 de Eoero próximo, á las diez en panto de sa 
mañana, se celebrará en el salón de actos públicos de esta 
Dirección general, concierto público para contratar las 
herramientas que han de adquirirse para los trabajos co-
munales del distrito de Tiagan, que se expresan en la 
adjunta relación, bajo el tipo en progresión descendente 
de doscientos noventa y cinco pesos treinta y un céntimos 
dos octavos. 
Manila 31 de Diciembre de 1886.—Ambrosio Villava. 
Relación valorada de las kerramientas para los trabajos 
comunales del distrito de Tiagan. 
Precio 
de unidad. Importes. 
Clases. 
Kúmere 
de 
unidad. Pesos, Cént. Peses. Cént, 
15 
75 
50 
50 
75 
50 
50 
Haobas grandes 
Picos para tierra 
Zapapicos . 
Azadas 
Palas . 
Barretas de punta y boca. 
Idem de pié de cabra . . 
50 
62 
87 
50 
75 
75 
00 
22 5» 
46 50 
43 50 
25 » 
56 25 
37 50 
50 > 
5 p § para envases 
281 25 
14 06 2( 
Total. 295 31 2[ 
<E1 Inspector general, Manila 12 de Agosto de 1886 
Jasé M?.a Borregon. 
Pliego de condiciones para la contrata en concierto pú-
blico de las herramientas necesarias para los trabajos 
comunales del distrito de Tiagan. 
Artículo 1.a Las herramientas objeto de la contrata-
ción serán las que ea clase y número se expresan en la 
relación valorada, ascendente á doscientos noventa y cinco 
pesos treinta y un céntimos y dos octavos incluso el 
5 p g calculado para envases, debiendo construirse las 
mismas con estricta sujeción á los modelos que se hallan de 
manifiesto en la Inspección general de Obras públicas. 
Art. 2.° Para poder entrar en licitación será preciso 
constituir préviamente en la Caja de Depósitos 14 pesos 
76 céntimos 4 octavos, cuya carta de pago deberá acompa-
ñar á la proposición, sin cuyo requisito no será admitida, 
asi como tampoco lo serán las que excedan del tipo. 
Art. 3.* Las proposiciones serán por la totalidad de 
las herramientas, siendo rechazadas las que no tengan este 
carácter. 
Art. 4. 0 El servicio se adjudicará al autor de la pro-
posición que resalte más beneficiosa para la Administra-
ción; en el o»so de haber proposiciones iguales, se abrirá 
una puja verbal durante diez minutos entre los autores 
de las mismas, y resultando todavía empate, se adjudicará 
el servicio á la proposición señalada con el número or-
dinal mas bajo ó sea la pri«nera recibida por la Junta 
de Almonedas. 
Art . 5. 0 El adjudicatario deberá constituir la fianza 
definitiva en el término de cinco dias, á contar desde el en 
que se le notifique la aprobación del remate. Si transcurrido 
diche plazo no hubiese cumplido con los indicados requisi-
tos, perderá el depósito constituido para licitar, quedando 
esto á favor de las cajas de ramos locales, precediéndose á 
celebrar otro nuevo concierto. 
Art. 6. 0 La fianza se compondrá de $ 29'5S. de-
biendo constituirse en metálico ó en bonos del Tesoro 
en la Caja de Depósitos de esta Capital. Podrá formar 
parte de la fianza el depósito provisional consignado para 
tomar parte en la licitación. 
Art. 7.0 El contratista deberá entregar las herra-
mientas y envases que acredita 1& relación, en los almace-
nes de la Inspeocion general de Obras públicas, en el im-
prorogable plazo de cinco dias, á contar desde el di' en. 
que le sea comunieada la aprobación de la fianza, p&riv 
que las mismas puedan ser reconocidas y selladas por nu 
facultativo del ramo, quien cuidará de su remisión al punti-
de su destino, abonándosele los gastos que ocasione diehu 
servicio en la forma que se viene haciendo. 
Art. 8. 0 Reconocidas que sean dichas herramientas poc 
un facultativo de la Inspección general de Obras públicas, 
éste expedirá el oportuno certificado facultativo á sitisfao-
cion de U Ordenación ele Pagos de la Dirección general 
de Administración Civil. Las que por no reunir las condiciones 
exijidas fuesen rechazadas, serán repuestas por el contratista, 
sin que por esta circunstancia tenga derecho á que se le 
amplié el plazo sefialado para la entrega total. 
Art. 9. 0 Si trascurrido el plazo que fija el art. 7.*i. 
el contratista no hubiese entregado la totalidad de las her-
ramientas que constitnjen su compromiso, se procederá k 
adquirir por administración las que falten, sufragándose i& 
diferencia que resulte de su imperte con cargo á la fiaosss, 
prestada, dando por rescindido el contrato, entregándole el 
resto que resalta de la fianza, sin que tenga derecho á re-
clamación alguna. 
Manila 24 de Diciembre de 1886.—El Jefe de la Sección^ 
Miguel Ferrar y Plantada. 
ADMINISTRACION CENTRAL DB RENTAS» 
Y PROPIEDADES DE LAS ISLAS FILIPINAS. 
El l imo. Sr. Intendente general de Hacienda en 
decreto del 31 de Diciembre deljaño último, se sir-
vió disponer que el dia 5 de Febrero del presente 
año y á las diez en punto de su mañana , se cele-
bre tercer concierto ante esta Administración Cen-
tral de Rentas y Propiedades y ante la Subdelega-
cion de Hacienda pública de la provincia de Min-
doro, con objeto de contratar por un trienio el ser-
vicio de arriendo del juego de gallos de la citada 
provincia con la rebaja de un 5 p § del tipo anterior, 
ó sea bajo la cantidad de ciento diez y siete pesos? 
y cincuenta y siete céntimos en progresión ascen-
dente y por los tres años de su duración, y cou 
sujeción extricta al pliego de condiciones que s$ 
encuentra de manifiesto en la Subdelegacion aludida 
y en el Negociado respectivo. 
Las proposiciones deberán hacerse en papel d" l 
sello 10 * en el dia y sitios que arriba se menciona. 
Manila 4 de Enero de 1887.—El Administrador 
Central, Francisco A. Santisteban, ¿fc 
ADMINISTRACION C E N T R A L D E GOMUNICAOIONES 
DB FILIPINAS. 
La Administración general de Comunicaciones 
venido observando desde su instalación, que hm 
cartas para los países estraogeros de Europa vienen 
franqueándose por el público á razón de cinco cén-
timos de peso los 15 gramos, y aunque este fran-
queo es voluntario por parte del remitente, esta Adoai 
nistracion deseando evitar perjuicios y en la creencia 
de que existe alguna interpretación errónea, hace sa-
ber al público, por¡acuerdo del Excmo. Sr. Goberna-
dor General, que las tarifas de franqueo para toóos lo* 
paises de Europa, escepto España es la siguiente: 
Cartas cada 15 gramos . . . $ O'OS 
Tarjetas postales sencillas. . . . » 0 0 3 
Id . con respuesta pagada. . . . > O'OS 
Impresos cada 50 gramos. . . . » 0 01 
Muestras cada 50 gramos. . . . » 0 0 1 
Papeles de negocios cada 50 gramos. » O'Ol 
Aunque el franqueo de las muestras y papeles ém. 
negocios deba efectuarse á razón de pfs. O'Ol cad* 
50 gramos, el porte de cada paquete de muestran 
no puede ser menor de 2 céntimos, ni de 5 cén-
timos el que contenga papeles de negocios. 
Todo envió certificado deberá satisfacer obligato-
riamente; 
1. ° El precio del franqueo que para cada clase 
señala la tarifa. 
2. ° ü n derecho fijo de certificación de 8 céntiiBos 
de peso. 
Manila 7 de Enero de 1887.—El Administrador 
general, Ramón Hermosilla. 
E l Comisario de Guerra Inspector de Subsistencias 
militares de esta plaza, 
Hace saber: que necesitándose para las atenciones 
del servicio las cantidades de artículos que á com-
tinuacion se expresan, se convoca á la admisión de 
proposiciones particulares para la adquisición de lo.s 
mismos, con arreglo al pliego de condiciones que se 
halla de manifiesto en la Comisaría de Guerra cié 
esta plaza, sita en la calle de Norzagaray núm. % 
(Quiapo), cuyo acto tendrá lugar el dia 15 del actuai, 
á las nueve de la mañana . 
34 8 Enero de 1887. Gaceta de Mani la .—Nií rn . 8. 
Los artículos que se subastan son los siguientes: 
l.er grupo. Número. 
Habichuelas kilógramos. 300 
Garbanzos Id . . 600 
Tocino salado del Norte . I d . . 850 
Bacalao Id . . 250 
Tino tinto Litros. . 3000 
Aceite de olivo . . . . Id. . 5 0 
2.° grupo. 
Sal kilógramos. 240 
Café molido I d . 
Azúcar corriente de pilón. Id . 
Pescado seco Id. 
Tapa Id. 
Mongos Litros. 
300 
600 
600 
800 
3360 
120 
400 
Vinagre del país. . . . Id . 
Arroz de 2.a blanco . . I d . 
Las proposiciones que se presenten serán sepa-
Tradampnte por cada uno de los grupos, extendidas en 
papel común, ajustadas al modelo inserto al final y 
mn garantía de ninguna especie, bastando que el 
proponente sea persona de conoci'io arraigo. 
Manila 4 de Enero de 1887. - Francisco López 
Losada. 
MODELO DE PROPOSICÍCN. 
D. N. N. vecmo de. . . . . . (del comercio pro-
pietario 6 lo que sea) enterado del anuncio y pliego 
de condiciones para la convocatoria de proposicio-
nes particulares, con objeto de adquirir varios arrí 
eulos de suministro, se compromete hacer dicho ser-
vicio con sujeción A las bases del referido pliego, 
respondien lo con todos sus bienes caso de faltar A 
su Cumplimiento y bnjo los precios siguientes: 
l .8r grupo. Pesos. Ont . 
For cada küógramo de habichuelas . . > * 
Por cada id . de garbanzos. . . > > 
Por cada id . de tocino salado. . » » 
For cada id . de bacalao. . . . » » 
Por cada litro de vino tinto. . . » > 
Por cada id. de aceite de olivo . » » 
2.° grupo. 
Por cada kilógramo de sal. 
Por cada 
Por cada 
Por cada 
Por cada 
Por cada 
Por cada 
Por cada 
id . de café molido . . 
id . de azúcar corriente . 
id. de pescado seco . 
id . de tapa. . . . . 
li tro de mongos . 
id. de vinagre del país, 
id . de arroz de 2.a blanco 
Fecha y firma del proponente. .1 
SECRETARIA Í>E LA JUNTA DE RE \LES ALMONEDAS. 
El dia 7 de Febrero próximo, á las diez de la 
mañana , se subastará ante la Junta de Reales A l -
monedas de esta Capital, que se constituirá eu el 
Salón de actos públicos del edificio llamado antigua 
Aduana, el servicio de adquisición de 630 vestua-
rios completos que se necesitan para los coafinados 
del Batallón Disciplinario, con estricta sujeción al 
pliego de condiciones que se inser ta a continuación. 
La hora para la subasta de que se trata, se re-
gi rá por la que marque el reloj que existe en el 
Balón de actos públicos. 
Manila 5 de Enero de 1887.—Ricardo Saavedra. 
Pliego de condiciones que el Batallón Disciplinario 
de estas Islas, redacta para conrratar ante la Junta 
de Reales Almonedas de esta Capital el vestuario 
completo que debe darse á los Disciplinarios de-
pendientes del mismo. 
Obligaciones de la Hacienda. 
1.a Contratar en subasta la adquisición de 630 
vestuarios, con destino á los Disciplinarios de este 
Batallón, compuesto cada uno de aquellos de 4 ca-
misas, 4 pantalones y 2 salacots. 
2* El tipo en cantidad descendente para licitar 
s e rá el de 3 pesos y 70 céntimos por cada vestuario 
completo, que es el marcado en presupuesto, enten-
diéndose que si se hiciese rebaja en el precio, que-
d a r á el beneficio á favor de la Real Hacienda. 
3.8 La subasta tendrá lugar en el dia y hora que 
tenga á bien señalar el limo. Sr. Intendente general 
de Hacienda, y se recibirá el expresado número de 
vestuarios en 2 plazos, la mitad á los 45 días de 
notificada la aprobación de la contrata y la otra 
restante á los otros 45 días, pagando al contratista 
el importe de cada entrega, según el precio de re-
mate, siempre que se haga á satisfacción y conforme 
con los modelos que se hallarán de manifieeto en 
las oficinas de dicho Batallón, sita en la calle de la 
Victoria núm. 4 duplicado. 
4. a Si por consecuencia de nuevas entradas de 
penados en el Batallón ú otro motivo, se necesitase 
mayor número de vestuarios que el previsto, el re-
matante tendrá el deber de facilitarles, dentro del 
año, á los mismos precios en que se realice la con-
trata. 
Obligaciones del Contratista. 
5. a El Contratista se compromete construir el 
vestuario á que se refieren las condiciones l,a y 4.a, 
con estricta sujeción á los moielos que estarán 
de manifiesto durante el tiempo del anuncio en las 
oficinas del Batallón Disciplinario. 
6. a l'ara licitar es requisito indispensable acre-
ditar ante dicha Junta, haber hecho el depósito en 
la Caja Central de Depósitos de la cantidad de 116 
pesos 55 céntimos á que asciende el 5 p § del total 
importe de la contraía. 
7. a E l licitador á quien se adjudique el expresado 
serveio, está obligado á escriturar el contrato dentro 
de los seis dias siguientes al en que se le haga saber 
esta providencia, con renuncia al beneficio de órden 
ó escusion para el fiador y con arreglo á las pres-
cripciones de la Raal órden de 20 de Febrero de 
1862, á ampliar el depósito que expresa la antece-
dente condición hasta el 10 p 3 de la total canti-
dad á que asciende el remate para garantir el 
exacto cumplimiento de este servicio. 
8. a El Contratista se obliga á ponerse de acuerdo 
con el primer Jefe del Batallón Disciplinario para 
que el vestuario quede lo mas arreglado posible á 
las tallas de los Disciplinarios asi como para dar 
á los salacost los diferentes colores con que se dis-
tinguen. 
9. a Será de cuenta del Contratista los honorarios 
del sastre ó peritos que para el reconocimiento nom-
bre el Batallón, á quien y a cuya satisfacción ha 
de hacer la entrega del vestuario en los dias mar-
cados en la condición 3.a 
Responsabilidad que contraen los Contratistas. 
10. La del inmediato pago de la multa de 250 
pesos en que incurre por el retraso y falta de cum-
plimiento á las condiciones anteriores que deberá 
abonar en el papel correspondiente. 
11 . Eu el caso de no llenarse las condiciones 
necesarias para el otorgamiento de la escritura, se 
tendrá por rescindido el contrato á perjuicio del re-
matante, quien pagará con el importe del depósito 
que como garant ía se exije en la condición 7.a y 
con los bienes que posea la diferencia del 1.° ó 2.° 
remate que se celebre, y siempre que no se presente 
proposición admisible para el remate se hará por 
administración el servicio, para lo cual se le reten-
drá la garant ía de la subasta, respondiendo además 
con sus bienes si aquella no alcanzase. 
12. Será de cuenta del contratista los gastos de 
la es* ritura de contrata que deberá otorgar y faci-
litar á la Hacienda. 
13. La subasta tendrá lugar ante la Junta de 
Reales Almonedas que se reunirá eu el Salón de 
actos públicos en la antigua Aduana. 
14. Los licitadores presentarán al Sr. Presidente 
sus respectivos proposiciones en pliegos cerrados y 
extendidas en papel del sello 3.°, autorizándolas con 
su firma y sujeción al modelo que obra á continua-
ción, sin cuyo requisito de rigor no serán admitidas. 
A l pliego cerrado acompañarán los licitadores el 
docimento de depósito de que trata la condición 6.a, 
no siendo admit-ibles ios que carezcan de este in-
dispensable requisito. 
15 Según vayan recibiéndose por el Sr. Presidente, 
se dará número ordinal á los admisibles, haciendo 
rubricar el sobreescrito al iuteiesado. Una vez re-
cibidos los pliegos, no podrán retirarse bajo pretesto 
alguno, quedando sujetos á las consecuencias del es-
crutinio. 
16. Si resultasen empatadas dos ó mas proposi-
ciones, se abrirá licitación verval por un corto tér-
mino que fijará el Sr. Presidente, solo entre los 
autores de aquellas, adjudicándose el remate al que 
la haga mas ventajosa. En caso de no querer me-
jorar ninguno de los que hicieron las proposiciones 
mas ventajosas, que resultaron empatadas, se hará 
la adjudicaron en favor de aquel, cuyo pliego tenga 
el número ordinal mas bajo. 
17. Finalizada la subasta el Sr. Presidente exi-
jirá del rematante que endose en el acto á favor 
de la Hacienda, con la explicación oportuna, el do-
cumento de depósito para licitar, el cual no se can-
celará hasta tanto que no se apruebe la subasta y 
en su virtud se escriture el contrato á satisfacción 
de la Intendencia general y con las seguridades 
establecidas en la condición 7.a 
18. No se admitirán observaciones ni reclama-^., 
cienes relativas al todo ó parte del acto de la su-
basta si no para ante la autoridad superior de la 
Gobernación después de celebrado el remate, salvo-
empero la vía contencioso-administrativa estable-
cida por el artículo 121 de la Real cédula de 30 
de Enero de 1855. 
19. ^  Ningún contrato celebrado con la Adminis-
tración para servicios públicos, podrá someterse á 
juicio arbitral, resolviéndose cuantas cuestiones pue-
dan suscitarse sobre su cumplimiento, inteligencia, 
rescisión y efectos por la jurisdicción administrativa 
con arreglo al art. 12 del Re^il decreto de 27 de 
Febrero de 1852 y el de 4 de Julio de 1861. 
MODELO DE PROPOSICION. 
D. N . N . vecino de con cé lu la personal 
de clase núm habiendo visto en la Gaceta. 
oficial de esta Capital núm la subasta sobre la. 
construcción del vestuario para disciplinarios del Ba-
tallón Disciolinario de estas Islas, correspondientes 
á un año, se compromete á facilitarlos por la cau-
tidad de pesos pur cada vestuario con estricta su-
jeción al pliego de condiciones formado por el ex-
presado Batallón del cual quedo enterado. 
Fecha y firma del proponente. 
Es copia, R. Saavedra. 3 
Por disposición del limo. Sr. Intendente general, 
de Hacienda de estas Islas en decreto de 31 de Di-
ciembre último, se trasfiere al dia 26 del actual, la 
celebración de la subasta para la venta de la casa 
que ocupó la Administración de Hacienda pública 
de la provincia de Bataan en Orani, que ya fué 
anunciada para el 18 del presente mes en la Ga* 
ceta de esta Capital núm. 172 de 19 de Diciembre 
del año próximo pasado, por ser dicha última fecha 
la señalada para la verificación del sorteo de la . 
Real Lotería Filipina. 
Lo que se hace público para general conocimiento. 
Manila 5 de Enero de 1887.—Ricardo Saavedra.3 
El dia 7 de Febrero próximo á las diez de l a 
mañana , se subastará ante la Junta de Reales Al-
monedas de e*ta Capital, que se constituirá en el 
Salón de actos públicos del edificio llamado antigua 
Aduana, el servicio de adquisición de varios docu-
mentos impresos y encuadernados, que se necesiten 
en la Administración Central de Impuestos, durante 
el año económico de 1887-88, para atender á los 
servicios que corren á su cargo, bajo el tipo en 
progresión descendente de dos mil nuevecientos 
treinta y un pesos cincuenta y dos céntimos, y con 
estricta sujeción al pliego de con iieiones publicado 
eu la Gaceta de esta Capital núm. 142 de fecha 19-
de Noviembre del año próximo pasado. 
La hora para la s ú b a s e de que se traca, se regirá 
por la que marque el relój que existe eu el Salón 
de actos públicos. 
Maulla 5 de Enero de 1887.—Ricardo Saavedra.^ 
SSOaETARIá. D E LA. JUNH'A DS ALMONHIDAS 
DB LA DIRECCION GHCNSRAL DR AUMlNISTaAOIOW C I V I L . 
Por disposición de la Direoeioa general de Admiaiítracioo-
Cinl , se sacará á su'iasta pública el arrietnio del arbitrio «le 
mercad' s públicos del segundo grupo de la provincia de Bulacan». 
bajo el tipo en progresión -iseemlente deS/íü^'.) pesos anuales y 
coa entera sujeción al pliego de condiciones que á continuacioD 
se inserta. El aclo teñirá lugar ante la .(unta de Almoneilas de la 
espresada Direcrion que se reunirá eu la oa-u nú n. I de la ca le 
del Arzobispo, esjuina á la plaza de Mormoes, (Intramuros dft 
esta Ciudad) y en la subalterna de dicha proviuc a el dia 31 de 
los corrientes las diez en punto de su mañana. Los que deseen 
optar á la subas a podran presentar sus jro.iosiciones extendidas 
en papel dí sello 1 0 . ° scompañando, ure"isamente por separado 
el do.-.umsntí d*1. garantía corresp-nl íente . 
Manila 3 de Enero de 1887.—Enrii ic Barrera y Galdés. 
Dirección general de Administración Civil de íilipinas. 
Plii'go de condiciones para el arrienda del arbitrio de mercados 
públicos del segundo grupo de la'provincia de Balacan, aprobado 
por Keal órden de IH de Junio de 1880, publicado en la Gacet» 
n.0252. correspondiente al dia 10 de Setiembre del mismo año-
1. a Se arrienda por el término dí tres años el arbitrio arriba 
expresado, baj > el tipo en progresión ascendeníe de pfs. 6720 pesoí 
60 céntimos anuales. 
2. a El remate se adjudicará por licitación púilica y soletnno 
que tendrá lugar simultáneamente, aate la junta de almonedas 
de la Dirección general de Admiaistra^ion Civil y la subalterai 
de la espresada provincia. 
3. a La licitación se verificará por pliegos cerrados y las pro."; 
posiciones qu; se hagan se ajustarán precisamente á la forma y 
concept>s del molelo que se inserta á continuación, en la inte* 
ligencia de que serán desechadas las que no estén arregladas » 
dicho modelo. 
4. a INo se admitirá como licitador persona alguna que no tenga 
para ello aptitud legal, y sin que acredite con el corresp mdieaW 
documento, que entregará en el acto al Sr. Presidente de la Juata» 
haber consignado, respectivamente en la Caja de Depósitos de 1* 
Tesorería general ó en la Administración de Hacienda públif* 
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la provincia en que simultáneamente se celebre la subasta, 
i ^iiioa de pfs. 1008 09 cént. equiralente al cinco por ciento del 
mnorte total del arriendo que se realiza. Dicho documento se de-
Iverá í los licitadore^, cuyas proposiciones no hubiesen sido admi-
rdas tenninadoel acto del remate, y se retendrá el que pertenezca 
I autor de la proposición aceptada y que habrá de en losarse 
3 favor de la Direcciougeneral de Adrainisiracion Civil. _ 
3 5.a Constituida la junta en el sith y hora que señalen los 
porr'espondienies anunc os, dará principio el acto de la subasta 
no se admitirá explicación ni observación alguna que 'o inter-
niinpa- Durante los quince mioutos siguientes, los licitadores en-
íregaran al Sr, Presidente los pliegos de projosicion cerrados y 
rubricados, los cuales se numerarán por el orden que se reciban 
desunes de entregados no podrán r tirarse bajo pretesto alguno. 
6. a Trascurridos los quince minutos señalados par» la recep-
ción de pliegos, SÍ procederá á la apertura de los mismos por 
el órden ÍIH SU numeración; se leerán en alta voz; tomará noti 
de todos ellos el actuario; se repetirá la publicación para la in-
Igügencia d,e los concurrentas cada vez qus un pliego f lere sbierto, 
w se adjudican provisionalmente el remate al mejor postor en 
íanto que se decreta por la autoridad competente la adjudicación 
.definitiva. „ , . . . . . . . 
7. a í»i resultasen dos o mas proposiciones iguales, se procederá 
en el acto, y por espacio de diez minutos, á nujva licitación oral 
e^ntre los autoras de las mismas, y trascurrido dicho término s; 
adjudicará el remate al mejor postor. 
En el caso de que los licitadores de que tnta el párrafo ante-
rior se negaran á mejorar sus proposiciones, se adjudicará el 
.servicu ai autor del pliego que se encuentre señalado con el 
número ordinal más bajo. 
Sí resultase la misma igualdad entre las proposiciones pre-
sentadas en la Capital y la provincia, la nueva licitación optl 
tendrá efecto ante la junta de almonedas en el dia y hora ífue 
s^e señale y anuncie :oa la debita anticijacion. SI licitador ó 
licitidores de la provincia podrá i concurrir á este acto personal-
mente ó por medio de apoderado, entendién lose que si así no 
%> verifican, renuncian su derecho. 
8. a E l rematante deberá prestar, dentro da los cinco días 
siguientes al de la adjudicación del servicio, la fianza correspon-
diente, cuyo val>r será igual al diez por ciento del importe total 
del ariitendo. 
9. a Cuando el rematante no cumoliese las condicionas que 
deba llenar para el otorgimiento ds la escritura ó impidiere que 
esta t?nga efect) en el érmino de diez dias, contados desde el 
-siguiente al en que se notifique la aprobación del rema^, se 
íeadrá por rescindido el .ootrato á perjuicio del misma rema-
tante, con arreglo al artículo 'í.o del Real decreto de -¿7 de Fe-
brero de 185Í. Los efectos de ñsta declaración serái: l.o qua 
•se celebre nuevo ramate bajo igudes condiciones, pagando el 
primer remaUnte la diferencia dal primare al segundo; -2.0 que 
•satisfaga tarabim aquel los perjuicios q le hubiere recibido el 
Estado por h damora del servicio. Para •ubrir estas respousa-
íbilidades se le retendrá siempre el depósito da garantía para la 
•Tsubasta, y aun se podrá erabirgarle bienes, ba t^a cubrir las res-
ponsabilidades probables si aquella no alcamase. De no presen-
tarse proposición admisible para el nuevo remate, se bará e! 
servicio por cuenta de la Administración á perjuicio de! primer 
rematante. 
10. El contrato se entenderá principiado desde el dia si 
guíente al en que se comunique al contratista la órden al efecto 
por el Jefe de la provincia. Toda dilación en este punto será 
aa perjuicio de los intereses del arrendador, á menos que causas 
'«íenas á su voluntad y bastantes á juicio de la Direccian de A i -
'•aiinistracion Civil, ao lo justifiquen y motiven. 
11. La cantidad en que se remate y apruebe el arriendo se 
aboaará precisamente en plata ú oro por trimestres antie pados. 
12. E l contratista que dejare de ingresar el trimestre 
anticipado dentro de los primeros quince dias en que deba ve-
rificarlo, incurrirá en la multa de cien pesos. El importe de 
dicha multa así como la cantiial á que ascienda la mensualidad 
-^ e sacarán de la fianza, la cual será reouesta en el im-
prorogable plazo de quince dias, y de no hacerlo se rescindirá 
"al contrato, cuyo acto producirá todos los efectos previstos y 
•prescritos en el artículo 5 . ° del Real Decreto antes citado. 
13. Transcurridos los dos plazos de que se hace mérito en la 
oláusula anterior, el Jefe de la provincia suspenderá des ie luego 
de sus funciones al contratista y dispondrá que la recaudación 
üiel arbitrio se verifique por Administración. 
14. El Jefe de la provincia marcará en cada pueblo el punto 
Ú puntos donde debe constituirse el mercado, y las playas, muelles 
5 sitio de los ríos ó esteros próximos al mercado donde deban air -
ear los cascos, bancas y demás embarcaciones menores análogas 
fara efectuar sus ventas. 
15. E l contratista no podrá exigir mayores derechos que 1H 
asreados en la tarifa que se acompaña, bajo la multa (te diez 
pesos por primera vez y ciento por la segunda. 
La tercera infracción se castigará coa la rescisión del contrato 
íue producirá todas las consecuencias de que se hace mérito en 
p* cláusula 12. 
16. Se prohibe terminantemente, bajo la inmediata respon-
sabilidad de la autoridad local, establecer en las calles -le los 
pueblos, calzadas, rios ó esteros, puestos fijos ó ambulantes da 
oinguna especie, debiendo situarse todos en las plazas, mercados 
<5 parajes designadoi al efecto por el Jefe de la provincia, siendo 
obligación del contratista construir aquellos de los materiales que 
considere convenientes para poner á cubierto de la intemperie 
4 los vendedores, teniendo facultades pan cobrar derechos por 
cualquier puesto que por casualidad ó malicia se sitúe faera de 
*os sitios marcados. 
Quedan exentas del pago las tiendas ó puestos situados dentro 
e^ las casas por mas que en las puertas ó parte esterior de los 
JQuros ó paredes tengan mostradores, escaparates ó muestras de 
•Selas ó efectos, siempre que no intercepten la vía pública; las 
Pendas edificadas de exprofeso al construirse el mercado y los 
;3laiacenes ó camarines de depósito de los particulares, los cua-
«es pueden vender en ellos libremente sin obligarles á llevar sus 
efectos al mercado ni á pagar impuesto alguno al contratista por 
m que vendan ó exporten. 
Los individuos que en lo sucesivo edifiquen tiendas en los 
^uevos mercados aue se construyan, quedarán sujetos al pago de 
4os derechos de tarifa. 
17. Para cortar abusos en perjuicio del contratista y aclarar 
»as dudas que pueda suscitar la regla anterior, se entenderá por 
oasa la que como objeto principal sirva de morada á una fami -
"'a; y los tapancos ó cobachos, cuyo único destino es el de vender 
efectos ó frutos, aun cuando para custodiarlos duerma en ellos 
^'Suna persona, no pueden ser consideradas como casas y. por 
J®Dsiguiente, deberá prohibirse su construcción y denunciarse a 
49 ^toridad para la imposición de la multa correspondiente. 
18. Sin embargo de lo prescrito en las reglas anteriores, los 
.etes de provincia podrán autorizar el establecimiento de puestos 
^tiendas en los barrios distantes de los marcados, oyendo prévia-
.f*eate a los contratistas y s ijetando á los tenderos al pago de 
•0s derechos prefijados en la tarifa. 
l a autoridad de la provincia, los Gobernadorcillos y minis-
tros de justicia de los pueblos, harin resoetar al contratista como 
representante de la Adrainistra'"! )0, prestándole cuantos auxilios 
pueda necesitar oara hacer efectiva la cobranza del impuesto, 
á cuyo efecto le entregiri la autorid .d provincial una copia cer-
tificada de estas condiciones 
20. En los tnercidos ó parajes designados al efecto, nadie mas 
que el contratista podrá dar en alquiler tiendas, cobertizos ni 
tapancos, á no ser que los dueños de casas quieran alquilarlas 
en todo ó en parte para este fin. 
21. Será obligación del contratista tener siempre los mer-
cados en buen estado de conservaci)H. terraplenados con hormigón 
para evitar el fango en tiempo de lluvias; y si aquellos fuesen 
de mamposfería cuidarán de blanquearlos por lo menos una vez 
todos los años. 
22. L \ policía y el órlen interior en los mercados y los si-
tios habilitados oara centros de con ratacion, sin pjrjuicio de las 
facultades privativas de las au'.oridades provincial ÍS V locales, cor-
responde á los contratistas, y en tal concepto harán la designa-
ción y distribución de puestos, respetando siempre el derecho de 
posesión de los vendedores, v dispondrá que los carros se colo-
quen sin impedir el tránsito de los concurrentes y que los ani-
males de carga ó de tiro se pongan fuera del mercado. 
23. E l contratista tendrá limitada su acción al recinto de los 
mercados pútdi os y, por consiguiente, serán considendas como 
exacciones ilegales 1 s cintidad s que perJbi por ventas hechas 
fuer» délos sitios habilitados pan centros de contratación. 
24. En cada pueblo se celebrará mercado en los dias de cos-
tumbre, sin perjuicio de que el contratista cobre los deerechos 
correspondientes cuando los vendedores concurran en otros dias 
distintos á los sitios designados por la autoridad para mercados 
y coa el fin de realizar en ellos sus transacciones, 
25. Los jefes de provincia cuidarán de dar á este pliego de 
condiciones y tarifa adjunta toda la publicidad^ necesaria, á fin 
de qua por nadie se alegue ignorancia respecto de su contenido, 
y resolverán las dudas que suscite su interpretación y cuantas 
reclamaciones se interpongan; pero de no hallarse previsto el 
caso, este iucidente deberá elevarsa con la opiomn del Jefe de 
la provincia en qua el hecho ocurra, á la Dirección de Adminis-
tración Civil para que este Centro lo resuelva por si ó proponga 
á la superioridad lo que crea conveniente. 
26. La Administración se reserva el derecho de prorogar este 
eontrato por espacio de seis meses ó de rescindirle, pérvía la i n -
demnización que marcan las leyes. 
27. El contratista es la persona legal y directamente obligada 
al cumplimiento dal contrato. Podrá, si acaso le conviniere, subar-
rendar el servicio, pero entendiéndose siempre que la Admi-
nistración no contrae compromiso alguno con los subarrendata-
rios, y que de todos los perjuicios que por tal subarriendo pudiera 
resultar al arbitrio, será responsable única y directamente el 
contratista. Los subarrendatarios, quedan sujetos al fuero «omun, 
por que la Administración considera su contrato como una obli-
gación particular y de Interés puramente privado. En el ciso de 
que el contratista, en todo ó en parte, entregue el arbitrio s 
subarrendatarios, dará cuenta inmediatamente al Jefe de la provin-
cia, acompañando una relación nominal de ellos y solicitará los 
respectivos títulos de que deberán estar Investidos. 
28. Los gastos de la subasta, los que se originen en el otorga-
miento de la escritura, y testimonios que sean necesarios, asi 
como los de recaudación del arbitrio y expe lición de títulos, se-
rán de cuenta del rematante. 
29. Según lo dispuesto en el artículo 12 del citado Real de-
creto de 27 de Febrero de 185Í, los contratos de esta especie no 
se someterán á juicio arbitral, resolviéndose cuantas cuestiones 
puedan suscitarse sobre su cumplimiento, inteligencia, rescisión f 
efectos] por la vía contencloso-administrativa que señalan las 
leyes, 
30. E l contratista está obligado á cumplir los bandos sobre 
policía y ornato, así como las disposiciones que sobre estos ra-
mos le comunique la autoridad, siempre que no estén en con-
travención con las cláusulas de este contrato, en cuyo caso po-
drá representar en forma legal lo que á su derecho convenga. 
31. En el caso de muerte del contratisía quedará rescindido 
este contrato, á no ser que los herederos ofrezcan llevar á cabo 
las condiciones estipuladas en el mismo, prévio otorgamiento de 
la escritura correspondiente. 
Cláusula adicional. 
Si durante el ejercicio de la contrata, se aprobára por el Go-
bierno de S. M. nuevo pliego de condiciones para este servicio, 
se reserva la Administración el derecho de acordar con el con-
tratista, el nuevo tipo anual del arriendo y la aplicación de la 
nueva tarifa, bajo la garantía de la escritura otorgad-i y fianza 
que corresponda, y si no resultára acuerdo entre ambas partes 
quedará rescindido el contrato, sin que el contratista tenga 
derecho á indemnización alguna. 
Manila 27 de Diciembre de 1886.—P.O., Seijó. 
TARIFA DE DERECHOS. 
1. a E l arrendador del mercado cobrará dos cuartos por vara 
cuadrada del terreno que ocupa cada puesto. 
2. a Cobrará asimismo, con sujeción á la regla que precede, 
lo que corresponda á cada tienda ó tapanco fijo que sea de la 
propiedad del arrendador ó del mercado; pero quedarán es-
eeptuadas las tiendas que determina el párrafo 3.o de la regla 
16 del pliego de condiciones. 
3. a Los puestos y tiendas fijas de comestibles ó efectos que 
se establezcan fuera de los mercados ó parajes designa los al 
efecto, como consecuencia de lo que prescribe la cláusula 18 
iel pliego de condiciones, pagarán dos cuartos diarios por cada 
vara cuadrada del terreno que ocupen. 
4. a El contratista cobrará á todas las bancas, cascos y de -
más embarcaciones menores semejantes que atraquen á los si-
tios de las playas, muelles, ríos ó esteros designados por el 
Jefe de la provincia, en virtud de lo dispuesto en la cláusula 
13 del pliego de condiciones, siempre que efectúen ventas al 
por menor dentro ó fuera del buque: por una banca cinco 
cuartos diarios, y por un casco ú otra clase de embarcación 
semejante diez cuartos, también diarios por el tiempo que dure 
la venta. 
Se esceptúan las embarcaciones mayores, siempre que no efec-
túen ventas al menudeo dentro ó fuera del buque. 
5. a El contratista no tendrá derecho á cobranza alguna á las 
embarcaciones que atraquen á los puntos anteriormente citados, 
siempre que estas conduzcan muebles, comestibles ú otros efec-
tos que, sin venderlos á bordo, los conduzcan á las plazas para 
para realizar allí la venta. 
Manila 27 de Diciembre de 1886.—El Jefe de la Sección de 
Gobernación.—P. O., José M. Seijó. 
MODELO DE PROPOSICION. 
Don N. N., vecino de N. con cédula personal de clase n ú -
mero .... ofrece tomará su cargo por el término de tres años el 
arriendo del arbitrio de mercados públicos del 2.0 grupo de la 
provincia de Bulacan, por la cantidad de pesos pfs— anuales 
y con entera sujeción al pliego de condiciones publicado en el 
núm de la Gaceta del dia del que me ha enterada de-
bidamente. 
Acompaña por separado el documento que acredita haber üe 
i positado en la cantilal de 1008 pesos 09 céntimos. 
fecha y firma. X 
Por disoosicion de la Dirección general de Administración Civil,, 
se sacará á subasta oública el arriendo del arbitrio de la matanza y 
limpieza de reses del 4 . ° grupo de la provincia de Tayabas, bajo el 
i tipo en progresión ascendente de 450 pesos anuales y con entera 
j sujeción al pliego de condiciones que á continuación se inserta. 
| E l acto tendrá lugar ante la Junta de Almonedas de la expresada 
i Dirección que se reunirá en la casa núm. 1 de la calle del Arzobispo 
i (Intramuros de esta ciudad) y en la subalterna de dicha provincia 
i el dia 31 de los corrientes, las diez en punto de su mañana. 
• Los que deseen optar á la subasta podrán presentar sus proposi-
i ciones estendidas en papel de sello 10.o, acompañando precisa-
mente por separado el documento de garantía correspondiente. 
Manila 3 de Enero de 1887.—Enrique Barrera y Caldés. 
Dirección general de Administración Civil de Filipinas. 
Pliego de condiciones para el arriendo del arbitrio de la matanza 
y limpieza Je reses en las provincias de segunda clase de este 
Archipiélago, reformado con arreglo á las prflscripciontis de la 
Real órdan núm. 454 de 14 de Junio de 1877 y aprotiado por 
Real órden núm. 4)9 fecha 4 de Mayo de 1880. 
1. a Se arrienda por el término de tres años el arbitrio de la 
matanza y límpi za de res'S del 4 . ° grupo de la provincia de 
Tajabas, bajo el tipo en progresión ascendente de 430 pes >s 
anuales. 
2. a E l remate se adjudicará por licitación pública y solemne 
que tan Irá lugar simultiueamente ante ta Junta de almonedee 
de la Dirección general de Administración Civil y la subalterna 
de la espresada provincia. 
3. a La licitación se verlncará por plieg)S cerrados y las pro-
posiciones qué se hagan se ajustarán precisamente á la forma j 
conceptos del modelo que se insería á continuación; en la iateii-
gencia de que serán desechadas las que ao estén arregiadai i 
dicho modelo. 
4. a No se admitirá como licitador persona alguna que no 
tenga para ello aptitud legal, y sin que acredite con el corres-
pondiente documento, que entregará en el acto al Sr. Presídela e 
de la Junta, haber consignado, respectivamente en Ja Caja tM 
Depósitos de la Tesorería general ó en la Administración d<? Ra 
oienda pública de la provincia en que simultáneamente se csíebns 
la subasta, la suma de pfs. 67-50 céntimos equivalente ai cinco ptr 
ciento del importe total del arriendo que se realiza. Uicno áúCaia&ttin 
se devolverá á los licitadores, cuyas proposiciones no áí? Hiera os 
sido admitidas, terminado el acto del remate, y se retendrá el 
que pertenezca á la proposición aceptada, que endosara su autor 
á favor de la Dirección general de Administrauíoo Givii. 
5. a Constituida la Junta en el sitio y hora que señalea M« 
correspondientes anuncios, dará principio el acto de la subas;?-
y no se admitirá esplicacion ni observación alguna que io i&~ 
terrumpa. Durante los quince minutos siguientes, los íicitadortíg 
entregarán al Sr. Presidente los pliegos de proposición oerrads» 
y rubricados, los cuales se numerarán por el órden que se re-
ciban y después de entregados no podrán retirarse bajo pro-
testo alguno. 
6. a Trascurridos los quince minutos señalados para la recep-
ción de pliegos, se procederá á la apertura de los mismos pos 
el órden de su numeración; se leerán en alta vozj tomará nots. 
de todos ellos el actuario; se repetirá la publicación para la ÍQL-
teligeacia de los concurrentes cada vez que un pliego fuere 
abierto, y se adjudicará provisionalmente el remate al mejor ^«3-
io», OH tanto ao doaxatn r»> la nuiwiiUua uviui pe »UUV<3 Id ti'JJUU!. ••• 
cacica definitiva. 
7. a Si resultasen dos ó mas proposiciones Iguales, se procederá 
en el acto, y por espacio de diez minutos, á nueva licítacioa oref 
entre los autores de las mismas, y trascurrido dicho término m 
adjudicará el remate al mejor postor. 
En el caso de que los licitadores de que trata el párrafo aats-
rior se negáran á mejorar sus proposiciones, se adjudicará el ser-
vicio al autor del pliego que se encuentre señalado con el aúrnar* 
trdiñal mas bato. 
Si resultase la misma igualdad entre las proposiciones ¡»r4 
sentadas en esta Capital y la provincia, la nueva llcilaoum 
tendrá efecto ante la' Junta de almonedas, el día y hor-i qm 
se señale y anuncie con la debida anticipación. El liciiador é 
licitadores de la provincia podrán concurrir á este acto pers v -
naimente ó por medio de apoderado, entendiéndose que si ató 
no lo verifican, renuncian su derecho. 
8. a El rematante deberá prestar, dentro de los cinco dia« se-
guientes al de la adjudicación del servicio, la fianza cor raspo»-
diente, cuyo valor será igual al diez por ciento del importe {« 
tal del arriendo. 
9. a Guando el rematante no cumpliese las condícionoa que 
deba llenar para el otorgamiento de la escritura ó impidU-re q t 
esta tenga efecto en el término de diez dias, contados desde «E 
siguiente al en que se notifique la aprobación del remate, se itm-
drá por rescindido e! contrato á penuicio del mismo rematáis?®, 
coa arreglo al artículo 5.° del Real decreto de -27 de Febrero de 
1852. Los efectos de esta declaración serán: 1.° que se celebre n w w 
remate bajo iguales condiciones, pagando el primer remstaate !s 
diferencia del primero al segundo; 2.° que satisfaga tambiea aq 
los perjuicios que hubiere recibido el Estado por la «tamo^t ti&l 
servicio. Para cubrir estas responsabilidades se le retendrá siem-
pre la g-a-antía de la subasta y aún se podrá embargare 
bienes, hasta cubrir las responsabilidades probables, si aque^  
íía ao alcanzase. No presentándose proposición admisible íara ai 
auevo remate, se hará el servicio por cuenta de la Adaaíoi'Uraef 
í perjuicio del primer rematante. 
10. El contrato se entenderá principiado desde el dia 8íguie»te 
i l en que se comunique al contratista la órdea al efecto pot «d 
Jefe de la provincia. Toda dilación en este punto será en p»c-
juicio de los intereses del arrendador, á menos que causa* a|s 
ñas á su voluntad y bastantes á juicio de la Dirección de Adp&f-
nistracion Civil lo motivasen. 
11. La cantidad en que se remate y apruebe el arriendo «* 
abonará precisamente en plata ú oro por meses antici na dos. 
12 El contratista que dejare de ingresar la mensualidad amí; 
ci >.ida. dentro de los primeros quince dias en que deba venfí 
cario, incurrirá en la multa de cien pesos. E l importe de díeb 
multa, asi como la cantidad áque asciéndala mensualidad zesa a 
rúndela fianza, la cual será repuesta en el improrogable f m m * 
de quince dias, y de no hacerlo se rescindirá el coatrato, enyo aeí* 
producirá todos los efectos previstos y prescritos ea el articule 5 & 
del Real decreto antes citado. 
13. Trascurridos los dos plazos de que se hace mérito en i 
oláusula anterior, el Jefe de la provincia suspenderá desde luef 
de sus funciones al contratista y dispondrá que la recaudación d^. 
arbitrio s^  4 prifique por Administración. 
La demora ó falta de cumplimiento á estas disposiciones ÍHM 
plícará responsabilidad para el Jefe de la provincia, que la Di 
reccion general de Administración Civil le exigirá con arregl) a 
las leyes. 
14/ E l contratista no podrá exigir mayores derechas <|i¡« 
36 8 Enero de 18H7. Gaceta .ie Manila .— íTám. 
1 »s marcados en la tarifa que se acompaña, bajo la malta de 
diet pesos por primera vez y ciento por la segunda. La 
tercera infracción «e castigará con la rescisión del contrato que 
producirá todas tas ounsecuencias de que se hace mérito en 
la cláusula 12. 
15 Es obligación del contratista establecer en todos los pue-
blos q"ie comprende su arriendo, mataderos ó camarines, pro-
vistos del personal y útiles necesario» para la matanza y lim-
pieza de las reses. 
16. No podra matarse res alguna en otros sitios que los de-
signados al efecto por el contratista. Se autoriza sin embargo la 
roauozr en casas particulares para el consumo de sus propios 
dueños, prévio aviso y pago al contratista do los derechos pre-
fijados en la tarifa. Las contravenciones á este articulo se con 
Ciderarán como matanzas clandestinas, y los que las lleven á cabo, 
además de pagar dublés derechos al contratista, incurrirán en 
la multa de cinco pesos por la primera vez, diez por la se-
gunda f la tercera infracción se castigará con veinte y seis pesos 
de multa y pérdida de la res, que el Jefe de la provincia desti-
nará á los Establecimientos de beneñeeneia ó Cárceles públicas. 
17. La expedición de papeletas que justifiquen la legitimidad 
4e la matanza y pago de derechos, la verificará el contratista en 
recibos ttlonarios, impresos y foliados que se rubricarán por el 
lefe de la provincia y se sellarán sobre el talón, de manera que 
cal cortarlo se divida el sello. 
18. Cada papeleta talonaria la extenderá el contratista para 
íma sol» persona, pudiendo contener todas las reses que aque-
lla mate diariamente para el abasto, espresaodo el número. 
19. E l contratista entregará en el Gobierno de la provincia 
los libros de papeletas talonarias, tan pronto como haya expe-
dido las decientas de que debe constar cada libro. 
20. El contratista queda suje o en lo relativo á la matanza de 
carabaos y reses vacunas á lo que previenen las disposiciones com-
prendidas en el capítulo 3 o del Reglamento para la marcación, 
venta y matanza del ganado mayor aprobado por Real órden de 
19 de Agosto de 1862, mandado cumplir por Superior decreto de 
20 de Noviembre siguiente y publicado en ia Gaceta núm. 279 
d^e 3 do Diciembre del mismo año. 
21. No se permite matir res alguna cuya propiedad ó legitima 
procedencia no se acredite por el interesado con el docunento 
de que tratan los párrafos t.o y 2.0 del art. l.o cap. 1 ° iel 
Reglamento anteriormente citado. 
22. E l contratista bajo la multa de cinco pesos no podrá 
impedir que se maten reses en todos los pueblos de la com-
nrehension de su contrata, con tal que se sujeten los matadores 
a las Condiciones establecidas en este pliego y ab >nen los de-
rechos de tarifa. 
28. E l contratista está obligado á conservar en el mayor 
ateo los mataderos ó camarines destinados á la matanza, asi 
como á cumplir los bandos sobre policía y ornato que le comu-
nique la autoridad, siempre que no estén en contravención 
con las cláusulas de este contrato, en cuyo caso podrá repra-
«eatar en forma legal lo que á su derecho convenga. 
84. La autoridad de la provincia, los gobernadorcillos y mi 
isistros de justicia de los pueblos harán respetar al contratista 
«omo representante de la Administración, prestándole cuantoi 
Auxilios pueda necesitar para hacer efectiva ia cobranza del im-
puesto; a cayo efecto le entregará la autoridad provinoial una 
copia certificada de estas condiciones. 
25. La autoridad de la provincia del modo que juzgue mas 
«ooveniente y oportuno, cuidará de dar á este pliego de condi-
ciones toda la publicidad necesaria, á fin de que por nadie ss 
JIIMII» ion.-.rancia respecto de su contenido, y resolverá acerca 
$6 las dudas que suscite su Interpreiaciuu y en cuduta» icvioma 
ciune? se interpongan. 
26. La Administración se reserva el derecho de prorogar es t 
«oalrato por espacio de seis meses, siasl conviniere ásus interesei 
^ de rescindirle, previa la indemnización que marcan las leyes. 
27. El contratista es la persona legal y directamente obii 
gada al cumplimiento de su contrato. Podrá si acaso le con-
viniere subarrendar el servicio; pero entendiéndose siempre que 
:1a Administración no contrae compromiso alguno con los sub-
arrendatarios, y que de tedos los perjuicios que por tal sub-
«rriendo pudiera resultar al arbitrio, será responsable única j 
tlirectaroeute el contratista. Los subarrendatarios quedan eu-
leie* al fuero común, porque la Administración considera su 
«ontr-ito como una obligación particular y de interés puramente 
privado. ED el caso de que el contratista ea todo ó en parte 
iRiregoc el arbitrio á subarrendatarios, dará cuenta inmediata-
aaeato al Jefe de la provincia, acompañando una relación no-
•í»inai de ellos y solicitará los respectivos títulos de que debe-
irá» estar investidos. 
28. Los gastos de la subasta, los que se originen en el otor-
gamiento de la escritura y testimonios que sean necesarios asi 
<mmo los de la recaudación del arbitrio y espedicion de títulos, 
serán de cuenta del rematante. 
29. Según lo dispuesto en el art. 1% del citado Real decreto 
27 de Febrero de 1852, los contratos de esta especie no se 
aometerán á juico arbitral, resolviéndose cuantas cuestiones 
puedan suscitarse sobre su cumplimiento, inteligencia, rescisión 
• efectos por la vía contencioso-administrativa que señalan las 
-leyes vigentes. 
30. E n el caso de muerte del contratista quedará rescindido 
aste contrato, á no ser que los herederos ofrezcan llevar á cabe 
ías condiciones estipuladas en el mismo, pcévio otorgamiento 
3e 1» escritora correspondiente. 
Manila 27 de Diciembre de 1886 — E l Jefe de la Sección de Go-
^ieroai'ion.—P. 0 , José María Seijó. 
Cláusula adicional. 
Si durante el ejercicio de la contrata se aprobára por el Go-
Irierno deS. M. nuevo pliego de condiciones para este servicio, se 
reserva la Administración el derecho de acordar con el contratista 
«1 nuevo tipo anual del arriendo y la aplicación de Ja nueva 
tarifa bajo la garantía de la escritura otorgada y fianza que cor-
Tesponda, y si no resultara acuerdo entre ambas partes, quedará 
rescindido el contrato, sin que el contratista tenga derecho á in-
demnización alguna. 
Manila 27 de Diciembre de 1886.—Bl Jefa déla Sección de Go-
bernación.—P. O., José M.' Seijó. 
tarifa de derechos d la que ha de tujetane el contratista para 
la recaudación del arbitrio de matanza y limpieza de retet 
tn las provincias de 2.a clase. 
Por cada res vacuna ó carabao. . pesos. l'SO 
Por cada cerdo . " »»25 
Por cada carnero. . •* y'SO 
tas pieles, astas r pezuñas de las reses muertas quedarán á 
beneficio de sus dueños, sin que el contratista, ni la Adminis-
tracion tengan derecho mas que al percibo de las cantidades 
*{ue anteriormente e^ señalan. 
Manila 27 de Diciembre de 1886.—P. 0., José María Seijó. 
MODELO DE PROPOSICION. 
•J>. N. N. vecino de N. con cédula personal de . . clase nú-
mero ofrece tomar a su cargo, por el término 
de tres años, el arriendo de los derechos de la matanza y limpieza 
de reses del 4 . ° grupo de la provincia de Tayabas por la canti-
dad de (pfs ) anuales, y con entera sujeción al pliego de 
condiciones publicado en el núm de la Gaceta del dia.... del 
que me he enterado debidamente. 
Acompaña por separado el documento que acredita haber de-
positado en la cantidad de 67 pesos 50 céntimos. 
Fecha y firma. 3 
Por disposición de la Dirección general de Administración Civil, 
se sacará á subasta pública el arriendo del arbitrio de mercados 
públicos del 5 o grupo de la provincia de Manila bajo el tipo en 
progresión ascendente de 984*15 uesos anuales y con entera su-
jeción al pliego de condiciones publicado en la cGaceta> núm. 60 
del dia 29 de Agosto de 1886. E l acto tendrá lugar ante la Junta 
de Almonedas de la exoresada Dirección que se reunirá en la casa 
núm. 1 de la calle del Arzobispo esquina á la plaza de Morlones 
(Intramuros de esta Ciudad) el dia 31 de los corrientes, las diez 
en punto de su mañana. Los que deseen optar á la subasta podrán 
presentar sus proposiciones extendidas en papel del sello 10.0 
acompañando precisamente por separado el documento de garan-
tía correspondiente. 
Manila 3 de Enero de 1887.—Enrique Rarrera y Caldés. 1 
Por disposición de la Dirección general de Administración Civil, 
se sacará á subasta pública el arriendo del arbitrio del sello y re-
sello de pesas y medidas de la provincia de Pangasinan, bajo el 
tipo en progresión ascendente de 2479*50 pesos anu.iles¡y con entera 
sujeción al pliego de condiciones publicado en la «Gaceta> número 
73 del dia 11 de Setiembre de 1886. E l acto tendrá lugar 
ante la Junta de Almonedas de la espresada Dirección, que se reu-
nirá en la casa núm. 1 de la calle del Arzobispo, esquina á la 
Plaza de Morlones, (Intramuros de esta Cmdadj y en la subalterna 
de dicha provincia el dia 31 de los corrientes, las diez en punto 
de su mañana. Los que deseen optar á la subasta podrán presen-
tar sus proposiciones extendidas en papel desello 10.o, acompa-
ñando precisamente por separado el documento de garantía corres-
pondiente. 
Manila 3 de Enero de 1887,—Enrique Barrera y Caldés. 1 
BANCO ESPAÑOL F I L I P I N O . 
Por acuerdo de la Dirección se convoca á junta 
general ordinaria, que se verificará el 3 de Febrero 
próximo á las diez de su mañana . 
Secretaría del Banco 3 de Enero de 1887.—Matías 
S. de Vizmanos y Lecarez. 1 
OASA CENTRAL DE VACUNACION. 
El Juévea 13 del presente mes á las ocho de la mañana 
se administra la vacuna. 
Manila 6 de Enero de 1887.=Ramón Baosili. 
Estado del número de vacunados y revacunados en el dia de 
la fecha. 
Pueblos. 
Manila. 
Tondo naturales. 
Idem mestizos . 
Binondo naturales 
Idem mestizos . 
San José 
Santa Cruz naturales 
Idem mestizos . 
Quiapo 
Sampaloc 
San Miguel 
San Fernando de Dilao 
Ermita 
Malate 
Niños. Niñas. Total. 
Total . . . 14 19 33 
Manila 6 de Enero de 1887.—El Vocal de turno, Ramón 
Bausili. 
Provtííeocías jadiemíe^. 
Por providencia del Sr. Juez de primera instan 
cia del distrito de Intramuros dictada con fecha cua 
tro del actual en los autos ejecutivos seguidos por 
la representación de las Obras Pias de la Sagrada 
Mitra contra D. Daniel Criscini como apoderado de 
doña Dolores Marin, viuda y albacea de D. V i - ; 
cente Jávega y Gómez; se venderán de nuevo ea 
pública subasta, en un solo lote, en los Estrados de 
dicho Juzgado, en los dias 18, 19 y 20 del actual 
de 8 á 12 de la mañana, todas las existencias y 
demás pertenencias de la Botica <La Marina,> si-
tuada en la Escolta á la bajada del Puente de Es-
paña y que se expresan en el inventario que se 
halla de manifiesto en la Escribanía en las horas 
de despacho, con la rebaja del tercio de su primitivo 
avalúo 6 sea bajo el tipo en progresión ascendente 
de dos mil ochocientos sesenta y cuatro pesos noventa 
y siete céntimos, siendo los dos primeros diaa de i 
admisión de proposiciones y el último de remate al | 
mejor postor que hubiere. 
Lo que se anuncia al público para su conocimiento 
y concurrencia de iicitadores. 
Manila y Escribanía de mi cargo á 5 de Enero 
de 1887. - Francisco R. Cruz. 
Juzgado de primera instancia del distrito de Qui^ 
En virtud de lo dispuesto en providencia del ^ 
de hoy dictada en los autos de abintestato del 
bítero D. Florentino Pineda, expido el preser, 
edicto por el cual se llama á los que se crean ^ 
derecho á heredarle, para que comparezcan ante 
Juzgado, á deducirlo en el término de treinta dj^  
Quiapo 3 de Enero de 1887,—Por mandado 
su Sría., Rafael G. Llanos. 
Don Francisco Portilla y Martínez, Alférez de 
primera Compañía del Regimiento Infantería 
Manila núm. 7 y fiscal instructor de una sumHrj] 
En uso de las facultades que las Ordenanzas g 
nerales del Ejército y disposiciones vigentes u 
conceden como Fiscal instructor de U sumaria conti 
el soldado Camilo Básalo Olaya, de la sesta Coi 
pañía del Regimiento Infantería Manila núm. 
por el delito de segunda deserción: por el presej 
primer edicto cito, llamo y emplazo al referidos 
dado, para que en el término de treinta dias, 
parezca en ia Guardia de Prevención del Ouart 
de la Luneta de esta plaza, á responder á los carg 
que en dicha sumaria le resultan, pues de no ve 
ficarlo se le originarán en dicha sumaria los pj 
juicios correspondientes. 
Y para que este edicto tenga la debida publicidJ 
se fijará en los sitios de costumbre y se publica 
en la tGaceta de Manila». 
Dado en I» plaza de Manila á los 29 dias d 
mes de Diciembre de 1886. Francisco Portilla. 
Don Evaristo de Matos y J iménez, Teniente de Ni 
vio de la Armada, Ayudante de la Capitanía 
Puerto de Manila y Fiscal de la causa núm. 10 
que se sigue contra tres paisanos ausentes ú 
r iña y lesiones mútuas. 
Por el presente cito, llamo y emplazo á los paisan 
ausentes Eustaquio Buenaventura, Juan Aguilar 
Mariano de los Santos, el primero natural de Pafl 
y los dos últimos de Barasoain provincia de B ¡laca 
para que en el término de 20 dias, á partir des 
el de la inserción del presente edicto en la «Gaceli 
de esta Capital, comparezcan en esta Comandant 
de Marina y Capitanía del Puerto de Manila á d 
clarar en dicha causa. 
Manila 3 de Enero de 1887.—El Juez Fiscal. 
Evaristo de Matos.—Escribano^ Eagenio Mariano. 
Don Alfonso G. Novelles, Coronel Comandante 
Infantería, Gobernador P. M. y Subdelegado 
Marina de este distrito de Leyte, de que no80li| 
los testigos acompañados por falta de Secreta 
certificamos. 
Por el presente cito, llamo y emplazo á los a| 
sentes Valerio Jasmin y Vlacario Bbajo, tripulanl 
del casco «Fortuna», á fin de que dentro del ténoi 
de treinta dias, contados desde la publicación 
este edicto en la «Gaceta oficial de Manila», se pij 
senten en este Gobierno Subdelegacion de Marina 
en sus cárceles á contestar á los cargos que conli 
ellos resultan del proceso que se les sigue por hurí 
apercibidos que de no hacerlo se les declararán 
beldes y contumaces, parándoles los perjuicios (A 
hubieren lugar. 
Dado en Tacloban á 10 de Diciembre de 1886. 
Alfonso G. Noveiles.—Por mandado del Sr. Subd 
legado, Juan Galenzoga, Leou Domingo. 
Don Fernando Arcoba y Ortells, Capitán Tenien 
Ayudante del Batallón de Ingenieros de Filipin 
y Juez Fiscal del mismo. 
En uso de las facultades que las Reales 
nanzHs me conceden, como Juez Fiscal de la sum1 
ria instruida contra el soldado de la segunda OOÍ 
pañía de este Batallón Manuel Dantes Rosario, p 
el delito de segunda deserción; por el presente p 
mer edicto, cito, llamo y emplazo ai referido 
dado, para que en el término de treinta dias, co 
parezca en esta Fiscalía sita en el cuartel de W 
nieros de Meisic, á responder á los cargos que 
dicha sumaria le resultan, pues de no verificarlo 
le seguirá la sumaria en rebeldía. 
Y para que este edicto tenga la debida publ"1 
dad, se publicará en la «Gaceta de Manila», y 
fijará en los sitios de costumbre. 
Manila % de Enero de 1887. - E l Fiscal, Ferna» 
Arcoba. 
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